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I N T R O D U C C I O N 
Para todo buen ponferradino de nacimiento o de 
corazón es famil iar el nombre de la "Ribera del 
Sacramento". Y apoco de vivir en Pon ferrada—nada 
digo ya de los nacidos en la c iudad—habrá visitado 
de segara la ermita senc i l l í s ima y pobre que entre 
las huertas se alza, h a b r á admirado una ext raña p i a -
lara que en su altar pe rpe túa unas rostros típicos de 
siglos pasados y h a b r á intentado descifrar unos ver-
sos confusos que ilustran el pie del cuadro rnen'cio-
nado. S i luego, llevado de ta curiosidad o del inte-
rés , ha inquirido algo m á s sobre la Ribera, la ermita 
o la pintura, di f íc i lmente habrá obtenido una infor-
mación confusa y vaga sobre un rabo sacrilego efec-
tuado en la iglesia de San Pedro: sobre el milagroso 
hallazgo de las Sagradas Formas profanadas en un 
zarzal, a l que mi resplandor extraño y misterioso y 
unas palomas míst icas da han escolta, y sobre un 
castigo ejemplar aplicado después al delincuente. 
N i nos debe ex t r aña r demasiado lodo esto. E l aban-
dono en que la ermita y el milagro que perpe túa ha 
permanecido a t ravés de los liemj)os ha sida siem-
pre tan lamentable que, unos ochenta años m á s tar-
de de su erección, y cuando su recuerdo debía per-
manecer profundamente grabado en las inteligencias 
y corazones de los ponferradinos—sucesores inme-
diatos de los que presenciaron el hecho—, se hab ía 
dado a í olvido en forma tal que el Corregidor de la 
vi l la , licenciado P a n t a l e ó n Ramírez de G u z m á n , en 
solicitud dirigida a l Ordinario de la diócesis de A s -
torga para, que abriese un proceso sobre todo lo 
acaecido, se cela precisado a escribir de esta manera 
imprecisa y lamentable y a : "Por uno de los años 
pasados, cierto hombre—de cuyo nombre a l presen-
te no se sabe claramente—de la iglesia parroquial 
de San Pedro, arrabal de la, dicha ci l la , persuadido 
del demonio para cometer tan grave delito, rompien-
do las puertas de ella hur tó la custodia con el San-
tísimo Sacramento y la llevó a, un campo, donde 
dicen el Arenal , ribera del rio Sil...v (1) . 
¡A ochenta, años de distancia, de los acontecimien-
tos, se desfiguran los hechos de forma, tan inexpl i -
cable y hasta se ignora el nombre del delincuente! 
Nada, pues, debe ex t r aña rnos que ahora, cuando 
han pasado cuatro siglos largos, apenas quede en 
boca del pueblo una referencia levís ima de todo lo 
acaecido. 
Pero, afortunadamente, queda en el fondo de nues-
tros archivos el proceso original que, merced a l 
celo ij devoción de este Corregidor (2) de la ciudad. 
(1) Instancia del Cor reg idor . (P roceso . F o l . 1.) 
(2) E l mismo dice que se mueve a hacer l a p e t i c i ó n de l 
proceso, entre otras razones, " p o r la g ran d e v o c i ó n que 
s iempre he tenido y tengo con el S a n t í s i m o S a c r a m e n t o . " 
( Ib id . F o l . 2.) 
se abrió ante la autoridad eclesiást ica, y que ¡ios 
permite hoy recomponer los sucesos con tal prec is ión 
y con tanta riqueza de detalles, que son muy capaces 
de llenar las m á s exigentes ambiciones. Ale/unas 
deficiencias quedan aún . Pero bien quisieran m u -
chos mom'entos históricos estas fuentes de informa-
ción. Guiado por ellas, intentare una referencia—lo 
m á s concreta y amena que posible me sea—para po-
ner al alcance de todos aquellos sucesos lejanos e 
interesantes (1) . 
(1) Dos referencias de l proceso obran en el a r c h i v o de l 
santuario do L a Enc ina , y son las que m é han se rv ido para 
m i trabajo. L a p r imera , que es l a o r ig ina l , y l a a u t é n t i c a de l 
proceso, data de los a ñ o s de 1616 y 1617. L a segunda es 
una t r a n s c r i p c i ó n fiel de la m i s m a , hecha a fines de l s ig lo 
pasado o p r inc ip ios de é s t e . Indiferentemente he usado u n a 
u otra. P e r o las citas, po r ser m á s fáci l l a l ec tu ra de l a 
segunda y estar m á s a l a lcance de la genera l idad de los 
lectores , las h a r é de esta m i s m a . E n casos de t r a n s c r i p c i ó n 
equivocada o confusa, c i t a r é el o r ig ina l , hac iendo la o p o r t u -
na adver tencia en las notas. 
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EL P R O T A G O N I S T A 
Antes de conocer el relato de los hechos será con-
veniente empezar por presentar al autor de los mis-
mos. Nos a c o m p a ñ a r á todo el tiempo y nos será con-
veniente saber quien es, en qué ambiente se mueve 
y con quién nos las tenemos que ver. 
Se l lamaba Juan de Benavente, y, aunque parece 
que no era natural de Ponferrada, habitaba aquí 
como vecino de la vil la (1). Ten ía su casa en la callé 
del Rañadero , "a lo úl t imo de la calle, junto a- la 
puerta de la v i l l a " (2), y, por lo mismo, "era parro-
quiano de la parroquia de San Pedro" (3). Estaba 
(1) Creo haber l e ído en a l g ú n s i t i o — s i n que puedo p re -
c isar ahora donde haya sido-—-que "e ra de C a s t i l l a " . P o r 
eso escr ibo que parec'e ser q u e no • era, na tura l do P o n f e -
r rada . De todas formas su apel l ido lo demues t ra b i en a las 
claras t a m b i é n . 
(2) De la d e c l a r a c i ó n de l p r i m a r test igo del proceso, 
Pedro de Lorenzana . ( P r o c e s o . F o l . 3.) 
(3) D e l segundo test igo, F r anc i s co de Fresnedo ( P r o -
ceso. F o l . 7) v de Bea t r i z G ó m e z test igo tercero . ( Ib id . 
P o l . 10.) 
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casado con Leonor Fe rnández , que le sobrevivió a 
él y que años m á s tarde " m u r i ó muy vie ja" (1). 
Por la misma forma de hablar de él los testigos, 
que m á s tarde h a r á n sus declaraciones en el proce-
so, se nota algo misterioso y ext raño en la vida de 
este hombre y en la del mismo matrimonio. Algo , 
quizás , pudiera explicar de ello la aureola de s in-
gularidad y misterio que los sucesos posteriores pu-
sieran sobre sus vidas. Pero de todas formas no de-
jan de ser reveladores y sospechosos los oficios a 
que tanto el marido como la esposa dedicaban sus 
actividades. E l " ten ía por oficio—bien ext raño, por 
cierto, en estas t i e r r a s—enseñar y criar perros de 
caza y llevarlos a vender a Cast i l la" (2) , E l l a , a su 
vez, " ten ía por oílcio vender mostaza en esta v i -
(1) T o r c e r testigo ( foL JO del p r o c é s o ) . L e o n o r P e r -
i i ández , v iuda de J u a n de Benavenle , s o b r e v i v i ó eh unos t r e i n -
ta a ñ o s a su mar ido , y m u r i ó , s e g ú n acabamos de e scuchar 
a Bea t r i z G ó m e z , siendo m u y vie ja . Este testigo, que t e n í a 
sus setenta a ñ o s cuando c n ' i e i G h a c í a su d e c l a r a c i ó n d e l 
proceso, dice que " l a c o n o c i ó m u y bien y la t r a t ó y c o m u -
nicó m u c h a s veces, po r ser vec ina ce rcana" . Pa rece que a 
el la no le t o c ó para nada el r igo r de la j u s t i c i a efectuada 
en su mar ido . Pe ro sí su f r ió indi rec tamente sus consecuen-
cias y a en su v iudedad prematura , ya en la angus t ia c o n -
siguiente durante toda su v ida . P o r si esto fuera poco, 
q u e d ó s e ñ a l a d a para s iempre ante todos cuantos l a c o n o c í a n 
como la muje r que l levaba sobre sí el es t igma de sor l a 
v iuda de un l a d r ó n sacr i lego y a jus t ic iado. Así se lo echaban 
en cara cuando la o c a s i ó n se presentaba. " L e d e c í a n p o r 
ofensa—declara l a ci tada B e a t r i z — q u e era muje r de u n 
l a d r ó n , que h a b í a hur tado el S a n t í s i m o Sacramento y que, 
por e l lo , lo h a b í a n a jus t ic iado" . . . A lo cual e l la , con ' gesto 
y acento, que eran a l a vez i n d i g n a c i ó n por el d icho y p i e -
dad hac ia el mar ido difunto e infor tunado, r e s p o n d í a : ' ¡ D e -
jad lo , que si lo h izo ya p a g ó su pecado!" . . . ( D e c l a r a c i ó n 
del t e rcer test igo. P roceso . P o l . 10.) 
(2) P r i m e r test igo. (P roceso . P o l . ,3.) 
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l i a " ( i) . Era "mostacera"—dice el primero de los 
testigos (2). 
Sobre su carácter h a b l a r á n m á s tarde los hechos. 
Sohnnente a p u n t a r é que le acuciaba un ansia gran-
de de enriquecimiento y que no estaba desprovisto 
de suficiente formación religiosa. De lo primero, es 
testimonio m á s que suficiente el hurlo, que sólo tuvo 
por móvil explicable el ansia de conseguir el lucro 
que en su venta podría encontrar. De lo segundo 
nos hablan claramente diversos detalles que iremos 
viendo en el decurso de los acontecimientos: así 
sus visitas frecuentes a la iglesia de San Pedro, sus 
remordimientos extraordinarios de conciencia cuan-
do cometió el delito, su muerte cristiana cuando lle-
gó el momento de obrar sobre él la Justicia. 
(1) Tes t igo tercero, (P roceso . F o l . 10.; 
(2) Tes t igo p r imero . ( F o l . ci tado.) 
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¿ F A L S A P I E D A D ? 
Don Servando Escanciano, en un ar t ículo perio-
dístico aparecido en el semanario "Promesa", dedi-
cado a estos mismos motivos, afirma categór ica-
mente que "Juan de Benavente, que fingía, concen-
trado y devoto, largas oraciones, robo el, copón con 
las Formas y la arqui l la" (1) . 
En verdad, este Juan de Benavente que acabamos 
de conocer, hace frecuentes visitas a la iglesia de 
San Pedro de la v i l l a . Y esas visitas, cada vez m á s 
largas y aparentemente m á s devolas, las realiza 
siempre al anochecer, alterando con ello el horario 
y el humor del sacr is tán de la iglesia. Escuchemos 
a Pedro de Lorenzana, anciano de setenta años , ve-
cino de Pon ferrada y casi con temporáneo de los 
sucesos, que declara así delante del juez: "Deter-
minado de hacer este delito, por muchas noches 
antes, se entraba a rezar en la iglesia parroquial del 
Señor San Pedro de esta vi l la , junto a la puente del 
S i l , y se estaba rezando de noche por muy grande 
(1) Servando Escanc iano . " L a e rmi ta del S a c r a m e n t o " . 
E n " P r o m e s a " del día 8 de septiembre de 194 5. 
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espacio de tiempo; lauto, (|nu el sacr is tán se enfa-
daba con él porcpie se tardaba tanto en salir, para 
cerrar las puertas de la iglesia y tener cuidado 
con el la" (1). 
Este fué el primer efecto de sus oraciones prol i -
jas, ex t emporáneas y, desde luego, mal intenciona-
das ya. Había hecho un mal propósito, y con preme-
ditación y astucia va preparando, a largo plazo, los 
acontecimientos cpie luego contr ibui rán a encubrir 
su robo sacrilego. Pero es muy probable que estas 
visitas frecuentes a la iglesia tengan en su espíri tu 
una raíz m á s honda y un m á s largo plazo de ejerci-
cio. De oirá forma no hubiera con liado en él el sa-
cristán de la iglesia como confió, hasta el punto de 
que "ante la tardanza y perseverancia que tenía en 
e! dicho rezo, le dejó las llaves para que cerrara 
cuando saliese, la iglesia'" (2). A una persona que 
inesperadamente se presenta devola con tanto exce-
so e impertinencia, n i el sacris tán de San Pedro ni 
nadie le hubiera con lia do las llaves en tal forma y a 
tal hora. Luego aquellos rezos de Juan de Benaven-
te, en sus comienzos lejanos y habituales, no eran 
fingidos ni farisaicos. Más bien hemos de concluir 
que, lejos de ser un fingimiento para llevar a cabo 
una maqu inac ión sacrilega, fueron la ocasión dé 
que ta avaricia o la necesidad estimulasen su a fán 
para cometer, a su abrigo, el sacrilegio. Así, lo que 
habitualmenle era en él una piadosa costumbre se 
convirtió "persuadido del demonio" (3) en ocasión 
de pecado. 
(1) P r rmer test igo. (P roceso F o l . 3 v.) 
(2) Id . Ibid. Ibid . 
(3) Id. i b i d . t hk l . 
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EL S A C R I L E G I O 
Sería muy curioso, a través de las declaraciones 
del proceso judicial , un detenido estudio de la mane-
ra astuta y sagaz con que J'uan de Benavente pro-
cedió para llevar a cabo su intento, dentro de la 
mayor seguridad y del m á s cerrado impunismo. A m -
parado en su antigua costumbre de visitar la iglesia, 
comienza a prolongar las visitas con el fin de pro-
vocar el malestar y la impaciencia del sacr i s tán . 
Esto le facilita el hacerse dueño de las llaves y el 
alejar sospechas. Luego prolonga "durante muchos 
d í a s " (1) esta si tuación, hasta que el hábi to le am-
para plenamente. 
Y a en estas condiciones, se decide un día a lleva)1 
a cabo su intento. En medio de la oscuridad m á s 
densa y del m á s profundo silencio de la noche, aban-
dona el puesto habitual que suele ocupar en estas 
visitas y se dirige al altar. Podemos imaginar que 
hasta apagar ía la l ámpa ra , para que su resplandor, 
aunque débil, no descubriese sus manejos. Se acerca-
ría al Sagrario, tembloroso y convulso. Tomar í a , 
(1) P r i m o r test igo. ( P r o c e s o . F o l . 3 v.) 
con prisa y nervosismo, la arqueta de madera—el Sa-
grario—que ocultaba la custodia de plata, que era 
la ún ica que const i tuía el objeto de su avaricia, y, 
aceleradamente, con un desasosiego incalificable y 
agitado extraordinariamente, volvería la espalda a l 
altar y a lcanzar ía , a velocidad de vértigo, la puerta 
de salida. 
Aunque los testigos nada digan de esto, por bien 
cierto podemos tener que se iría a cusa del sacris-
tán, ocultando aides en cualquier parte la arqueta 
para que no se la viera él, con el fin de entregar las 
llaves del templo en la forma habitual, alejando,, 
una vez m á s , toda (dase de sospechas. Después, con 
un estado de á n i m o imposible de describir, aunque 
fácil de imaginar—mezcla, de gozo por el a fán con-
seguido y de zozobra por la iniquidad consumada—,, 
volvería a tomar la arqueta con prisa y, resguarda-
do por la noche oscura, comenzar ía a discurrir y 
a meditar su plan. Porque, aunque antes acaso no 
lo hubiera pensado bien, es lo cierto que ahora se 
encuentra con problemas tremendos y de dificilísi-
ma solución. 
El ambicionaba solamente la plata valiosa de la 
custodia, y sólo por ella se acercó al altar del Señor , 
(legado de la ambic ión , ni siquiera debió reflexionar 
que, dentro de ella, estaban las Hostias blancas, y 
detrás de su blancura inmaculada, la misma Majes-
ta del Señor, real y verdaderamente presente, como 
a él le enseñaba la fe que, aprendida de sus padres, 
no se había apagado en él. Pero ahora que ya su co-
dicia pudiera encontrarse saciada y sentirse satis-
fecha con el logro de su ambic ión , la fe y la con-
ciencia le traen a ta realidad y le crean un proble-
L A IGLESIA D E SAN PEDRO.—No es la misma que el ObTspo Osinundo 
c o n s t r u y ó , cuando la «puente ferrata», también para regalo de los peregri-
nos de Compostela y que fué la que en sus ú l t i m o s a ñ o s presenc ió el robo 
de las Sagradas Formas y la entusiasta manifes tac ión de fe despertada en 
todas las almas a raíz de los estupendos milagros eucaristicos. Pero lleva 
su misma advocac ión y ocupa el mismo lugar. 
La bella silueta de esa torre graciosa hace evocar la figura del Molinero 
Nogaledo repicando alocadamente los bronces y alzando su voz en la altura 
para comunicar la noticia del milagroso hallazgo. 
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ma comprometido. ¿Qué h a r á él, buen creyente, aun-
que pecador, con aquel Señor que así , inesperada-
mente, se encuentra entre sus manos? ¿Cómo des-
hacerse de El? Comienza a sentir la inquietud de su 
crimen y comienza a temblar ante el remordimien-
to tenaz de la conciencia. Y comienza a caminar, 
amparado en las sombras y en la quietud de la no-
che, con. dirección de su misma casa. 
"Con prisas de cobarde" (1) se hunde en el silen-
cio y en la oscuridad de la noche. E n seguida, el 
puente del S i l . . Magnífica ocasión de deshacerse de 
aquellas Formas consagradas, que pesan en sus ma-
nos y punzan fuertemente en su conciencia. Su mis-
ma zozobra inquietante le sugiere la idea: lanzarlas 
al río. Y la corriente se e n c a r g a r á de llevar lejos la 
arqueta de madera y de esfumar las Especies sacra-
mentales, alejando todavía m á s todas las sospechas. 
Con celeridad y nervosismo comienza a manipular 
sobre los objetos robados. Abre el Sagrario. Toma 
el Copón, dejando las Formas dentro de la arquil la 
de madera, que vuelve a cerrar cuidadosamente, y 
se asoma sobre el pretil "de los hierros" que hiciera 
el Obispó-Osmundo y que, andando los días,, hab ía de 
dar el nombre al puente y a la ciudad (2), para lan-
(1) S e w a n d o Escanciar lo . " L a e rmi ta del S a c r a m e n t o " . 
En " P r o m e s a " del 8 - I X - 1 9 4 5 . 
(2) E l puente ac tua l , que ha sus t i tu ido a l cons t ru ido 
por el obispo Osmundo , es bastante pos ter ior a esta fecha. 
Cuando J u a n de Benavente lo c ruzaba en aque l l a noche 
del robu , ex i s t í a a ú n el a u t é n t i c o puente " f e r r a d o " del c a -
mino d é r .oinpostela . 
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zarlos al río (1). Con un ligero movimiento de ma-
nos que aflojan su carga, lodo quedar í a arreglado en 
breves momentos. Pero él tiembla ahora y se azara 
m á s todavía. Hay una fuerza misteriosa que pega 
materialmente a su pecho la arquil la de madera con 
irresistible atractivo. No puede separarla de sí. Nue-
vos intentos y forcejeos... resultan siempre inút i les . 
"Nunca pudo despegar de sí la a rqui l la" (2). 
Comienzan los prodigios ya. Estos esfuerzos i n -
úti les de Juan de Benavente por arrojar al S i l el 
sagrario con las Formas consagradas, es un hecho 
ext raño y sobrenatural, que confesará m á s tarde él 
mismo ante el Corregidor de la v i l l a . Y desde este 
momento hasta la apar ic ión deílnit iva de las Formas 
consagradas se i rán sucediendo ininterrumpidamen-
te los hechos portentosos para mayor esclarecimien-
to del milagro final y para mayor tortura del sacri-
lego ladrón. 
Ahora sigue, m á s intranquilo aún y m á s angustia-
do, Juan de Benavente, por la calle del Bañade ro 
(1) S in embargo de esto, los test igos parecen ind ica r 
que esta escena se r ea l i zó en el templo a l cometer e l robo 
y antes de sa l i r . Oigamos c ó m o nos lo na r ra F ranc i s co de 
F r e s n e d o : " D e c í a n que estaba el S a n t í s i m o en una caja de 
plata con su tapador y que estaba metido en u n co í ' r ec i co 
ch iqu i to . Y el d icho J u a n de Benavente s a c ó el S a n t í s i m o 
Sacramento de la custodia y lo e c h ó en la a r q u i l l a y lo l l e v ó 
todo consigo. Y . sal iendo de la ig le s i a . . . " (P roceso . F o l . 7 
y 7 v.) N o obstante, aparte de no estar m u y claro el v e r d a -
dero concepto y alcance de la d e c l a r a c i ó n , me lia parec ido 
m á s lógica esta r e c o n s t r u c c i ó n . D i f í c i l m e n t e hubiera p a r a -
do jun to al a l tar para hacer esa o p e r a c i ó n . Y . en caso de 
haberlo hecho así , parece m á s lóg ico que se hubiera l l e v a -
do solamente el c o p ó n , dejando luego torio lo d e m á s , con lo 
que se hubiera ahorrado todo compromiso . 
(2) Tes t igo tercero . ( P r o c e s o . F o l . 10 v .) 
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arriba, camino de su hogar. Lleva en sus manos 
los objetos robados. M i r a receloso a todas partes. 
Cree descubrir en las sombras, a cada momento, es-
p ías y testigos de su culpa. Sus mismas pisadas 
se le antojan imprudentes y delatoras. E l tiempo 
que tarda en acercarse a su casa le parece una 
eternidad. 
Por fin ganó su puerta, y, aceleradamente, entró 
en su dormitorio. Debajo de su propia cama, des-
confiado y presuroso, dejó lodo aquello (1). A l salir 
de la habitación volvería aún los ojos, curioso y 
anhelante. ¿Ocurr i r ía algo ext raño de nuevo? Todo 
era normal. Nada delataba nada. Pod ía descansar 
tranquilo. Y , efectivamente, pocos momentos des-
pués , ambos esposos buscaban en el lecho el des-
canso reparador para las fatigas de la jornada. Bien 
lo hab ían menester. Sobre todo el raarido delin-
cuente... 
Leonor Fe rnández , la esposa del ladrón, ignoraba 
en absoluto lo sucedido. Por eso, su tranquilidad 
era absoluta también . Pero no ocurr ía lo mismo a 
Juan de Benavente, que, si en la apariencia se mos-
traba sereno, interiormente su zozobra era inquie-
tante y angustiosa. Y la quietud de la noche, que 
era para la una sedante al cansancio de la faena ago-
tadora del día, const i tuía para el otro un verdadero 
martirio. 
Pasaban las horas. Los dos vigilaban con insom-
nio. Los dos contaban con impaciencia los pasos 
del tiempo. Y fué ella, precisamente ella, la tranqui-
la y la descuidada de todo, la primera que advir t ió 
(1) Id. Ibid. Ihid. 
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debajo de la cama unos resplandores inusitados que 
sobrecogieron su espír i tu. Juan también los advir-
tió con el sobresalto de á n i m o que fác i lmente po-
demos imaginar y que resulta imposible de descri-
bir. Y ninguno de ellos se dijo palabra alguna. M u -
dos de admi rac ión quedaron, y raudos permanecie-
ron; en el mayor asombro, e l la ; con indecible estu-
por, él... Anonadados los dos por el espectáculo i n -
esperado y sobrecogedor. 
E l resplandor seguía, y, con él, la inquietud y el 
asombro. Y la esposa, por fin, ' 'viendo los resplan-
dores que sal ían de la arquil la y admirada de esto, 
p regun tó qué podía ser aquello" (i) . Y la pregunta 
fué un latigazo duro en la conciencia dolorida del 
delincuente. Una oleada de angustia y de indigna-
ción debió sacudir su espíritu y su mismo cuerpo, 
y "s in decir palabra a su mujer, llevó la arquil la con 
el San t í s imo Sacramento y se fué" (2). 
(1) Id. Ib id . T o d o s estos pormenores los narra de m a -
nera m á s e x p l í c i t a que nadie B e a t r i z G ó m e z , l a test igo que 
dec la ra en te rcer luga r . Era una anciana de setenta a ñ o s 
cuando el proceso, y era vec ina de la m u j e r de l d e l i n c u e n -
te y amiga de e l la . Se lo oyó repe t i r muchas veces a e l l a 
m i sma ( fo l . 1 0 ) . S i n duda, por e l lo supo mejor que nadie 
lodo lo ocur r ido referente al hogar . 
(2) T e r c e r test igo. ( L u g . ci t . del proceso.) 
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I V 
F U G I T I V O E N LAS S O M B R A S 
Allá va Juan de Benavente, fugitivo en las som-
bras, perdido en la noche, a c o m p a ñ a d o de su con-
ciencia culpable y martirizadora y llevando en sus 
manos temblorosas la arqueta con el Cuerpo del Se-
ñor. Ahora vuelve sobre sus pasos, por la cuesta 
del Rañade ro abajo, camino nuevamente de la puen-
te ferrada del S i l . ¿ In t en ta rá de nuevo arrojar aque-
llo a sus aguas? ¿ P a s a r á de largo, cabizbajo y pre-
suroso, como quien huye de un lugar siniestro y 
maldito? Pasa, sí, de largo y muy de prisa la puen-
te. Pasa t ambién la iglesia de San Pedro, que él 
mismo hab ía cerrado no muchos momentos antes. 
¿L lega rá junto a su puerta para dejar allí su carga 
comprometida? ¿Acaso, arrepentido, in tentará vol-
verlo de nuevo a su sitio, terminando así con la 
inquietud de su espír i tu? ¿Qué le dirá su conciencia 
junto a la iglesia, donde ha hecho tantas veces su 
oración, donde tanto ha visitado al Señor , donde 
acaba de despeña r se él al abismo del mayor sacri-
legio? 
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N i el puente, sin embargo, n i la iglesia detienen 
sus pasos inquietos. A l l á va el ladrón, con su an -
gustia y con su carga pesada, fugitivo en las som-
bras, caminando en la noche, por la ribera de la 
margen derecha del S i l . ¿Hacia dónde? N i él mismo, 
quizás lo sepa. Camina solamente. Con desasosiego, 
sin rumbo cierto, con la sola obsesión de alejar de 
sí, cuanto antes, la arquil la y el Sacramento, que 
le queman las manos y le abrasan el espír i tu . 
Así llegó a un campo, llamado " E l Arena l " , en 
la ribera del S i l , que le ofreció ocasión propicia para 
ocultar su hazaña y el cuerpo del delito. Los testi-
gos describen con grande riqueza de detalles el sitio 
elegido para la ocultación. Parece que se compla-
cen en el recuerdo o que quieren prestar unas se-
ñales detalladas e inconfundibles para su acertada 
localización. "Echó—dice Pedro de Lorenzana—la 
arquilla con el Sacramento en un gran zarzadal, don-
de había muchas zarzas grandes y muy mestas 
—sic—" (I). Erancisco de Fresnedo, anciano tam-
bién de setenta años , que hab ía sido Regidor de la 
vi l la (2). es m á s explícito todavía, y dice: "Se fué 
a ün campo que l laman " E l Arena l" , riberas del 
río S i l . cu el cual había un gran monte de zarzas, 
oi'iigas y otras hierbas, de suerte que hac ían un 
grande "subiado" (r5) y oscuro, y en medio del d i -
(1) Esta palabra " m e s t a s " es, s in duda a lguna , u n t é r -
mino loca l de fáci l c o m p r e n s i ó n . Asf se encuent ra en e l 
mismo or ig ina l . 
(2) P r i m e r testigo en el proceso or ig ina l . ( P a g . 8.) 
(3) L o mismo cabe dec i r de esto t é r m i n o . 
E L C A S T I L L O . — T a m b i é n para la p r o t e c c i ó n do los pe-
regrinos jacobeos se establecieron a q u í , a las o r i l l as del 
S i l , los cabal leros del Temple . Y aun quedan en pie. pese 
a las inc lemencias de los t iempos y a la fur ia implacab le 
de los hombres , esas ruinas que p e r p e t ú a n el bello p e r ü l 
de la entrada del cas t i l lo , que es o rgu l lo y nota t í p i ca de 
la c iudad de Ponfe r rada 
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cho "subiado" y zarzas hab ía arrojado el San t í s imo 
Sacramento" (1). 
Las sombras, la soledad, el silencio, las zarzas, 
todo hacía del momento y de la ocasión algo envi-
diable para lo que Benavente anclaba buscando. Y 
un poco desconfiado, sin duda, recordando el inten-
to frustrado de lanzar todo aquella desde la baran-
dil la del puente, separó sus manos e hizo a d e m á n 
de lanzarlo. Hasta con sorpresa—agradable sorpre-
sa ahora para él mismo-—vio que, en efecto, aquella 
fuerza misteriosa e irresistible de antes había des-
aparecido y cedía, y que ahora, fác i lmente , al i m -
pulso de su pequeño esfuerzo, completaba la acción 
ocultando en el corazón mismo del subiado su fatí-
dica carga. 
Y a pudo respirar tranquilo; el problema horroroso 
e insoluble que su robo le había creado acababa de 
tener solución favorable. Y a no quedaba rastro a l -
guno de su crimen. Y el tiempo y los elementos sua-
vemente aliados, se i r ían encargando de que la ar-
qui l la y las Formas desapareciesen por completo y 
para siempre de la vista de los hombres. E n todo 
caso, un hallazgo a largo plazo era muy tranquiliza-
dor. Y con estos pensamientos y con la seguridad 
de sentirse impune de todo punto ante los hom-
bres, volvió sobre sus pasos, cruzó de nuevo el puen-
te, subió la calle del Ranadero y se in ternó en su 
domicil io, donde su esposa, desasosegada y en vela, 
esperaba su retorno. 
¿Le contaría algo del robo efectuado por él? He-
(1) Segundo testigo (en e] proceso origino!, p á g . 2 2 ) . 
Como antes hice notar, cito a q u í el proceso o r ig ina l y no la 
copia posterior', por estar éstn defectuosa monte t raduc ida . 
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mos de suponer que sí. Nada dicen de ello Jos testi-
gos. Pero aquellos resplandores de antes, la salida 
silenciosa del marido, lo intempestivo de la noche, 
la misma zozobra de entrambos, dif íc i lmente po-
dr ían vencer la curiosidad femenina y tenaz de Leo-
nor. Y él, medroso y despreocupado a la vez, con ia 
angustia que el robo y los otros acontecimientos ra-
ros tuvieron m á s farde lugar, iría desgranando en 
la calma del domicilio sin luz ios azares de aquella 
noche memorable y aciaga en su propia existencia. 
Así ya, desde ahora, marido y mujer, atados fuer-
temente por el silencio de un secreto común, com-
prometedor y terrible—como por un lazo imposible 
de romper—, comenzaban a ser espectadores de una 
agitación desusada en la v i l la . 
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I N Q U I E T U D Y B U S Q U E D A 
No sabemos cuando comenzó a cundir la noticia 
del robo, y, con ella, el desasosiego de la ciudad y de 
sus habitantes todos. Los testigos del proceso, que 
con tanta minuciosidad de detalles nos regalan en 
otras ocasiones, no hacen menc ión de esto. Se l i -
mitan a decir que el Sacramento estuvo allí abando-
nado "algunos días y noches" (1)—"por muchos 
d í a s " , dice otro (2)—para pasar luego a narrar lo 
m á s llamativo del milagro. 
Pero bien se colige del mismo proceso y de la mis-
ma naturaleza del hecho que la desapar ic ión del Sa-
cramento debió notarse en seguida, produciendo la 
a larma natural en toda la población. Pensemos que 
Ponferrada era entonces una v i l l a reducida, de es-
caso vecindario y con una unidad envidiable, pese 
a l cerco elevado de sus murallas. Y que era, sobre 
todo, una población con un profundo arraigamiento 
de creencias religiosas (3), que se sent ían ahora 
heridas y profanadas por aquel inaudito sacrilegio. 
Toda la población, autoridades, clero y heles, sen-
t ían la sacudida fuerte de aquel acontecimiento i n -
(1) T e r c e r test igo en el proceso ( fo l . i l ) . 
(2) P r i m e r test igo en el proceso . ( F o l . 3 v.) 
(3) Sobre estos ex t remos puede consul tarse m i l ibro 
" L a V i r g e n de L a E n c i n a " . ( M a d r i d , 1951.) 
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esperado y contrar ió a sus ideales. Y todos, a una, 
con curiosidad, devoción y desvelo, comenzar ían sus 
indagaciones para esclarecer el hecho. 
Pedro de Lorenzana, al hacer su declaración de 
cuanto sabía sobre lo acaecido, dice textualmente 
que, al encontrar el molinero Nogaledo la arquil la 
con el Sacramento, se fué de prisa a la iglesia de 
San Pedro y comenzó a tocar aceleradamente las 
campanas para comunicar la noticia así a toda la 
v i l la , ya que "todos los vecinos andaban buscando 
al delincuente" (1). 
No es, pues, una simple suposición, sino una rea-
lidad histórica, el afirmar que todos, en conjunto, 
una vez que cundió la noticia (y es de suponer que 
fuera luego, a la m a ñ a n a siguiente) se dieron al a fán 
de buscar al ladrón y cuantos indicios pudieran del 
robo. U n día y otro día, a todas las horas y por to-
das partes, cada ponferradino era un inquisidor y 
un policía, ganoso de encontrar un resquicio de luz 
en aquel misterioso acontecimiento. Y en todos los 
pechos hab ía una ex t raña inquietud torturadora y 
cruel. 
Pero, entre todos los-ponferradinos, hay uno que 
en vano busca estos días el sosiego y la paz. Su ros-
tro aparenta indiferencia. Pero su espír i tu vive en 
un constante martirio que le pone en trance de des-
esperación y agonía a cada momento. Tanto, que 
el ambiente de la población se le hace insoportable 
y la vida aquí imposible de todo punto. Por eso, en 
sus maquinaciones constantes, decide, al fin, alejar-
se del lugar en que todo—recuerdos, afanes, convér-
Id. Thid. (Pol. 4 v.) 
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saciones—le trae la memoria continua de lo ocu-
rrido, ahondando m á s la tortura cruel que le así ixia. 
Me refiero a Juan de Benavente, que no ha tenido un 
momento de calma desde aquella noche ía ta l , y que 
cada día siente con m á s angustia el peso insopor-
table de su delito. 
"Muchas veces", incapaz ya de soportar aquella 
vida cruel y torturadora en demas ía , " in tentó salir 
de esta vi l la después de hecho el hurto", y "nunca 
pudo sal i r" (1). Hu desesperac ión y nervosismo l le-
gaban al colmo; su a f án de huir quedaba siempre 
fallido. Y esto llegó a constituir una verdadera obse-
sión en él ; huir, andar, buscar—aunque supiera ya 
de antemano que inú t i lmen te—una salida para aque-
l la s i tuación insoluble e inaguantable. Hasta "tres 
y cuatro d í a s " llegó a andar infatigablemente, de 
una parte para la otra, buscando Ja salida a un 
campo nuevo y a distintos horizontes. Y siempre, al 
final de estas jornadas interminables y nerviosas, se 
volvía a hallar en el mismo sitio de donde hab ía sa-
l ido" (2). 
Todo contr ibuía a exacerbar m á s todavía su es-
píri tu y a reforzar m á s la angustia y a profundizar 
m á s la obsesión aquella que comenzaba ya a con-
vertirse en verdadera locura. Por todo ello, conclu-
ye el testigo primero estas declaraciones, diciendo 
que Juan de Benavente, presa de estas continuas 
ansias nerviosas y de esta agitación imposible, "an-
daba espantado y tonto" (3). 
Beatriz Gómez, el tercero de los testigos del pro-
(1) P r i m o r test igo. (P rocoso . F o l . 5.) 
(2) Id. P roceso o r ig ina l , p á g s . 12 y 13. 
(3) Id. Ibid. ( P á g . 13.) 
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ceso, nos manifiesta otro poderoso motivo de intran-
quilidad y angustia en el án imo del delincuente: la 
venta de la custodia robada (i) . Para él, sin duda, 
no pesaba mucho ya este afán de lucro. Pesaba 
ya demasiado en su espíri tu el dolor de su c r i -
men, y el peso hacía callar la voz de la ambic ión . 
Pero allí estaba, escondida en su casa, la plata ro-
bada, como un gusano m á s , roedor e incansable, 
poniéndole delante de la vista a cada instante el 
recuerdo de su hazaña delincuente. Para hacerlo 
callar, no hab ía otro medio que deshacerse de ella. 
Y , al efecto, " in tentó sal ir" fuera de la v i l la "a ven-
der la custodia". Y , en seguida t ambién—lo a ñ a d e 
la misma testigo—pudo convencerse de que éste era 
Otro intento que j a m á s pudo Benavente "conse-
gui r" (2). 
( 1) Sobre esta cus lodi í i dice don Servando E s c a n c i a -
n o : " E n la iglesia de San Ped ro exis t ía u n magnif ico c o p ó n , 
regalo del obispo O s m u n d o ; el obispo, que m a n d ó cons t ru i r 
a sus expensas, por el a ñ o 1082, en el l uga r que aun se 
l lama hoy Gompos t i l l a , el famoso puente reforzado con 
amarras de hierro , que dio nombre a la c iudad . (Cf r . P r o -
mesa n ú m . ext raordinar io del 8 - I X - Í 9 4 5 . ) N a d a puedo dec i r 
sobre eso de que el c o p ó n fuera o no regalo del obispo O s -
mundo . E l segundo tes t igo—que es quien m á s detal les nos 
da sobre todo esto—se l imi ta a dec i r : " S e g ú n los testigos y 
personas a quienes este testigo oyó, d e c í a n esbíi el S a n t í s i -
mo Sacramento en una caja de plata, con su tapador, y es -
taba metida en un cofrecico ch iqu i to , y... s a c ó el S a n t í s i m o 
Sacramento de la d icha custodia y lo e c h ó en l a a r q u i l l a y 
lo l l evó todo cons igo . " (P roceso . K o l , 7.) Como se ve, no 
hay dato a lguno que pueda conf i rmar esta a f i r m a c i ó n . Sobre 
lo "de estar el puente emplazado en Gompos t i l l a , hay que ne -
gar lo ro tundamente . S u emplazamiento era, con l i g e r í s i m a s 
variantes, s i es que en rea l idad las hubo, el mi smo de l 
puente ac tua l . ( V é a s e sobre esto m i a r t í c u l o " P o n s - F e r r a -
t a " , en P romesa de l 8 - I X - 1 9 4 8 . ) 
(2) 'Postigo tercero . (P roceso . P o l . 12 v.) 
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v i . • • • ' 
EL C A M P O DEL A R E N A L 
E l campo de " E l Arena l " ; donde el zarzal aquél 
y las hierbas inút i les crecían, estaba, como lo está 
todavía boy, en las afueras de la población. Notemos 
de paso que por aquellos años no había vivienda 
alguna m á s allá de donde estaba él, Y es necesario 
que nos detengamos un momento para comprender 
mejor lo venidero, en explicar el estado y destino 
del campo aquel. 
Corría por1 aquel lugar una acequia de agua, que 
era la que servía de desagüe a la presa que movía 
los molinos, famosos ya en plena Edad Media (1) , 
y a cuya oril la misma vegetaban las zarzas. Pegan-
do al " s u b í a d o " famoso, de que ya nos han hablado 
los testigos, había uno de estos molinos que era pro-
piedad de Diego Núflez de Losada, y moraba en él 
—en calidad de molinero—por aquellos días un i n -
dividuo a quien lodos los testigos llamaban familiar-
mente Nogaledo, sin que me haya sido posible ave-
riguar sí se trataba de un apellido o es un apodo 
popular. 
Había t ambién en este campo de " E l Arena l " una 
pared larga, que cercaba una de las fincas vecinas, 
(1) Véase el articuló " P o n s - F c r n i t ; ! ". cjiic á e a b o <lo 
r i t ; i r . 
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que acaso fuera el mismo molino de don Diego Núñez 
de Losada. Y en este campo, y al lado mismo del 
molino, y precisamente sobre esta pared de la linca, 
era costumbre "todas las fiestas irse a tirar las ba-
llestas al blanco e terrero—sic—, jugando colaciones 
e dinero" (1). Venía , pues, a ser este campo de " E l 
A r e n a l " el lugar de expansión y diversiones domin-
gueras, entre cuyos pasatiempos sobresal ía este ejer-
cicio de tiro al blanco con las ballestas, haciendo 
pun te r í a sobre objetos colocados encima de la pared 
mencionada. Y en el ejercicio no se ventilaba sola-
mente la "honri l la de la p r imac í a " , sino que media-
ba t a m b i é n el interés , bien en metál ico o bien en la 
cena que disputaban entre sí los tiradores, pagando 
—como es natural—los menos afortunados. 
Era, por tanto, muy frecuentado este campo de 
" E l Arena l " . Bien podemos suponer, parangonando 
estas referencias con la vida de nuestras aldeas de 
hoy, que " E l A r e n a l " venía a ser algo así como el 
sitio obligado de reunión para todos los hombres y 
jóvenes de la vil la—ron la inevitable secuela de to-
dos los niños—en las tardes domingueras'. Así, no 
es de ex t raña r que fueran muchas las gentes, como 
luego veremos, que fueron testigos de los porten-
tosos sucesos que en seguida acaecieron en este 
luefar. 
(1) P r i m e r test igo. (P roceso . "Po l s . 3 v. v 4.) T o d o s es-
tos datos e s t á n tomados de tas diversas declaraciones . E l 
segundo testigo se expresa de esta forma, cuando hace r e -
ferencia de esto: "Se acuerda que en aquel Camípo del A r e -
nal t e n í a n un tapial que s e r v í a de terrero, donde unos ba -
l les teros que en la v i l l a h a b í a iban todos los d í a s de fiesta 
a t i rar las bal lestas y a entrenarse, a jugar colaciones. Y 
lo m i smo dice oyó dec i r hab ía y estaba en el t iempo que 
sucedV) el mi lag ro y mucho antes." CProceso. P o l . 8.) 
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V I I 
F U L G O R E S DE M I L A G R O 
Don Servando Escanciano, en el citado ar t ículo, 
dice que a la m a ñ a n a siguiente, "muy de m a ñ a -
na", fué cuando las gentes "acudieron presurosas a 
contemplar el prodigio" ( i) . Dista mucho de ser esto, 
la verdad. Y a he citado las palabras textuales de m á s 
de un testigo, que aseguran haber estado el San t í s imo 
en el zarzal "muchas noches y d í a s " . Y , en cuanto a 
lo del prodigio, veremos en seguida que, de tantos 
testigos presenciales de los hechos, ninguno sospe-
chó la realidad del milagro que contemplaban sus 
ojos hasta que, después de esas noches y días , vie-
ron por sus propios ojos las Sagradas Formas, que 
haban sido profanadas de la iglesia de San Pedro. 
Pero hasta aquel momento, pese a que fueron " m u -
chas personas" (2) las que veían aquellas cosas ex-
t rañas , ninguna sospechó siquiera que pudiera tra-
tarse de un hecho sobrenatural. 
Dejemos la palabra ahora a cualquiera de los tes-
tigos. E l nos na r ra rá ingenua y sencillamente el he-
(1) S. Escanc iano . A r t í c u l o ci tado. 
(2) P r i m e r testigo, fP roceso . P o l . 3 V.) 
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cho y la impresión inefable prodücida en el ániiiio 
de itis espectadores, con un acento que trasciende a 
leyenda de oro y a profunda religiosidad. Oigamos 
sus mismas palabras. ' 'Durante el tiempo que allí 
—en el zarzal—estuvo el Sant í s imo Sacramento, a 
las noches se veían muchas luces y resplandores, y 
por el día muchas palomas blancas, que revoloteando 
y andando, no salían del dicho zarzal y alrededor de 
él: y aunque algunas personas les tiraban, no se es-
pantaban mas de sólo levantarse, y luego se volvían 
a poner sobre el " sub iádo" , como antes estaban" {i). 
Los d e m á s testigos se expresan de forma pareci-
da, narrando esta primera impresión de los hechos. 
Luego, en el decurso de la narración, irán inlerca-
lando detalles y pormenores curiosos y decisivos, 
que demuestran la diversidad de conduelo por donde 
llegó hasta ellos la versión del suceso y la informa-
ción de lo ocurrido. Pero ahora diríase que se hu-
bieran puesto de acuerdo hasta para usar las mis-
mas frases y palabras, en una unidad y coinciden-
cia maravillosas. Si en algo difieren, es en expre-
sar con más o menos viveza la profundidad de las 
impresiones recibidas. Así, Pedro de Lorenzana cie-
rra su narración consignando la admirac ión profun-
da que causó esta sola aparición de luces y palomas 
sobre "muchas personas" (2), Beatriz ( íómez dice 
(pie los resplandores eran tan vivos que "parec ía 
que ardía el zarzal" (3). Y Alonso López de Donís, 
(1) Francisco de Fresnedo, segundo test igo¡ (Proceso. 
Fols. 7 v. y 8.) 
(2) P r i m e r testigtf. (P roceso . Pol. 3 v.) 
(3) Tercer testigo. (Ibid. Pol. 11.) 
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sexto y úl t imo testigo examinado, aplica a las palo-
mas blancas del zarzal los calificativos de ' m u -
chas, continuas y mansas" (1). Así comenzaron las 
manifestaciones del milagro del Sacramento, que 
primero trascendieron al público. Lo demás , dentro 
de lo sobrenatural y estupendo del milagro, fué ló-
gico y procedente ya. 
Las palomas l lamaron poderosamente la a tención. 
Y "algunos muchachos y otras personas" (2) comen-
zaron a tirarles piedras al ver que tan mansas se 
mostraban. Alzaban ellas el vuelo al golpe y al ru i -
do de las piedras y luego "se volvían a l l í " . En se-
guida se dió un paso m á s : "Algunos ballesteros, 
visto tantas palomas juntas, les iban a t irar" (3). 
Entonces fué cuando lo sobrenatural apareció de 
nuevo, admirando sobremanera a las gentes: Unas 
veces eran las ballestas que se rompían antes de 
disparar, de una manera inveros ími l ; otras, eran las 
cuerdas las que fallaban; otras, era cualquier suceso 
inesperado que frustraba el tiro sin aparente razón. 
Y siempre las flechas, en caso de salir disparadas, 
resultaban inúti les de todo punto. Lo único que con-
seguían era espantar las pacíficas palomas, que en 
seguida volvían para posarse suavemente 'en el 
za rza1. 
Oigamos casos particulares con nombres y señas 
inconfundibles. " E l primero que tiró a las palomas 
fué un maestro que hacía ballestas y las vendía y 
arreglaba, que se llamaba Miguel de Lemos—al cual 
(1) Sexto lest igo. (P roceso . P o l . 16 v.) 
(2) Tes t igo tercero. (P roceso . P o l . 11.) 
(3) P r i m e r test igo, en el proceso or ig ina l ( P á g . 9.) 
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esle testigo conoció y le oyó decir esto m e s m o — y 
al primero tiro que tiró se le quebró la ballesta" (1). 
" F u é a casa por otra, y le ocurrió lo mismo" (2). 
" Y otros ballesteros, queriendo también tirar a las 
palomas, disparaban las ballestas y se les quedaban 
a algunos los birotes en el tablero, de m a n e r á que 
no sa l ían los tiros, de lo cual se admiraban todos, 
sin saber que pudiera ser la causa" (3). 
Alonso López de Donís, Regido)' (pie había sido 
—y en algunas ocasiones Teniente Corregidor—cita 
t ambién a otro tirador llamado Alvaro Alonso, a 
quien se le rompieron "las cuerdas de la ballesta 
y los arcos" (4) cuando intentaba matar las palo-
mas... 
(1) Id. i d . (P roceso . P o l . 4.) 
(2) Tes t igo te rcero . (P roceso . P o l . 11.) 
(3) Tes t igo segundo. (P roceso . P o l . 8.) 
(4) Tes t igo sexto. (P roceso . Fo l s . 17 y 16 v.) 
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V l l i 
EL D E S C U B R I M I E N T O 
Y a con anterioridad liice menc ión del molinero 
Nogaledo. Casi todos los testigos dicen sencillamente 
"que se llamaba Nogaledo'' (1). Es Beatriz Gómez la 
que da a entender que éste era su apellido, cuando 
dice llamarse •'Fulano Nogaledo" (2), dando a en-
tender, sin duda, que ignoraba el nombre, sustituido 
de esa forma. 
Por v iv i r en calidad de molinero de Diego Núnez, 
junto al zarzal prodigioso, debió de ser testigo de 
Cuanto allí sucedía desde el primer momento, y mu-
chas veces debió de reí rse de la nuda puntería de 
aquellos tiradores, así como de la futilidad de sus 
ballestas, que tan fáci lmente se quebraban. Se le 
adivina, por el gesto, la decisión vanidosa de quien 
pretende dejar en feo las actuaciones de los demás . 
(1) P r i m e r testigo. ( P r o c e s o . P o l . 4.) Cuar to testigo 
( Ibid . P o l . 13) . etc. 
(2) Tes t ' go tercero. (P roceso . P o l . 11 v.) No parece 
ríé-eesario insis t i r para l l ega r al convencimiento de esto, que 
queda bastante c laro . 
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Con ese gesto toma también su ballesta y se acerca 
al "subiado". 
Sigamos la relación de los testigos: "Visto—por 
Nogaledo—que todos quebraban las ballestas a l l í , 
se de te rminó un día, por ver la mansedumbre de las 
palomas, de irles a tirar. Lo cual hizo. Y tiró dos 
tiros y las palomas no se alborotaron y revoloteaban 
de la misma suerte que antes. Y al tercer tiro, se le 
quebró la cuerda de la ballesta. Y , visto por él esto,, 
se llegó a las zarzas a ver si podía coger alguna 
paloma con las manos. Y , en llegando, vió dentro 
de las zarzas la arqueta abierta con el San t í s imo S a -
cramento y muchos resplandores" (1). 
La na r rac ión del segundo testigo, aunque sustan-
cialmente coincida con ésta, tiene algunos detalles 
que conviene resaltar: "Viendo — dice — de noche 
aquellos resplandores y de día las palomas, se de-
te rminó a les i r a tirar (2), como, en efecto, lo había 
hecho, que tiró el primer tiro y el birote se quedó 
en el zarzal, y que queriendo el dicho molinero vol-
ver a asegundar otro tiro, se le había quebrado la 
ballesta. Y , admirado de esto, se fué al zarzal a bus-
car el birote, que al primer tiro había tirado, y, l le-
gando junto al dicho zarzal, para tomar el birote, 
vió muchos resplandores que estaban en el medio 
del dicho "subiado" y, en medio de ellos, había visto' 
la arquil la con el San t í s imo Sacramento, de lo cual 
había quedado espantado y admirado" (3). 
(1) Tes t igo p r imero . (P roceso . Po l s . 4 y 4 v .) 
(2) N ó t e s e el g i ro de la frase, tomada, "como todas, tex-
tualmente del manuscr i to y de l o r ig ina l . 
(3) Tes t igo segundo. (P roceso o r ig ina l . P á g , 24.) 
J X 
C U N D E LA N O T I C I A 
La vista del Sacramento en aquel lugar y en aque-
lla forma, tuvo para Nogaledo toda la fuerza de una 
sacudida violenta. Y a hemos visto que su impre-
sión primera fué de admi rac ión y de estupor. Y su 
reacción fué t ambién decidida y enérgica . Acelera-
damente salvó la distancia que había desde el (lampo 
del Arenal hasta la iglesia de San Pedro. Subió pre-
cipitadamente la escalera del campanario, as ió las 
cuerdas de las campanas y, con todo aquel nervo-
sismo y exaltado estupor (¡ue le animaba, " t a ñ ó las 
campanas muy aprisa" (i) . 
Ésta reacción espon tánea y fuerte de Nogaledo es 
muy explicable y natural. Como buen ponferradino, 
estaría enterado del robo reciente del Sacramento; 
andar ía también él, como "todos los vecinos, buscan-
do al delincuente" (2); é l—más que nadie, pon v iv i r 
en el molino, que estaba "pegado al zarzadal donde 
estaba el San t í s imo Sacramento" (3)—había vivido 
todo aquel ext raño suceso de las palomas y los res-
plandores nocturnos... Por eso ahora, una vez que. 
(1) Segundo test igo. (P roceso . P o l . 8 v.) 
(2) Tes t igo p r imero . ( Ib id . P o l . 4 v.) 
(3) Segundo test 'go. (Ibid. P o l . 8.) 
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por sí mismo, ha visto la verdadera causa y expli-
cación de lodo, se siente vocero incontenible de la 
verdad y del milagro y anhela comunicarla con pr i -
sa y tesón a sus convecinos todos. Y en lo alto del 
campanario de San Pedro, al tiempo mismo que hace 
sonar aceleradamente, incansablemente, los bron-
ces, su lengua no sabe tampoco estar quieta. Y al 
ver que "se había llegado mucha gente", curiosa y 
espantada de su acelerado locar, gritaba con furia, 
desde la altura "que avisasen a la justicia y a los 
clérigos que el San t í s imo Sacramento que tallaba 
estaba en el zarzal" (1). 
E l éxito, sin embargo, de esta gestión de Nogaledo 
no luvo lodo el efecto que fuera de esperar. La gen-
te acudió en grande número , si—todos los testigos lo 
confirman—, al escuchar aquel loque de alarma y 
arrebato. Pero tío lodos daban crédito a lo que ya 
comenzaba a correr de boca en boca y a lo que es-
cuchaban de labios del mismo molinero, que no ce-
saba, poi" eso. dé locai" las campanas. Y así , m i r á n -
dole descompuesto y nervioso, le decían "•qué por 
qué t a ñ í a ; que debía estar loco ( 2 ) ; que estaba borra-
cho: que no alborotase la v i l l a " (;>). E l . empero, se 
limitaba una y otra vez a "responder que no estaba 
borracho, sino (pie el San t í s imo Sacramento, que 
habían hurlado, estaba en el zarza da I del campo que 
va referido y que avisasen a los clérigos y a la jus-
ticia que lo fuesen a buscar" (4) . 
Siempre ha sido ésta una condición inseparable de 
( 1) Segundo testigo. ' Proceso . Pol . 
(2) Id. f l b i d . Tbid.) 
(."]) Te rce ro . {[bid. P o l . 11 v.) 
(i) Id. [bid. (Fo l s . l l v. v 12.) 
LA VIRGEN D E LA E N C I N A . - T a l a b a n los Templarios el viejo bosque de 
encinas para construir su fortaleza cuando apareció esta veneranda imagen 
en uno de los troncos m á s robustos. Y en el corazón de cada ponferradino 
y de cada berciano tierie la devoc ión de esta Virgen desde entonces raíces 
que calan muy hondo. Eu 1908¡ fué coronada canónicamente como Patrona 
de toda la región. 
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la naturaleza humana. E l gesto de necia terquedad 
del Apóstol T o m á s asegurando que él no creería 
en la resurrección del Señor si no le viese por sí 
mismo y si no llegaba a convencerse urgando en las 
llagas abiertas en la carne viva de Jesús , es el ges-
to de todos los hombres ante cualquier noticia o acon-
tecimiento inesperado o trascendental en la vida. 
Y éste fué el gesto de todos también ante aquel re-
picoteo acelerado del molinero en las campanas de 
San Pedro; el pueblo, la justicia, el clero mismo no 
dieron crédito alguno a sus palabras hasta que per-
sonalmente llegaron al Arenal para comprobar el 
hallazgo y convencerse—ahora sí—de la certeza del 
milagro. ¡Lo mismo que T o m á s , necesitaban urgar 
ahora en la carne viva de J e s ú s ! 
Las gentes se juntaron al lado de la iglesia a t ra í -
das por el toque de campanas; -'fueron—dice F ran-
cisco de Fresnedo—a ver y hallaron ser verdad". 
Sólo después de esto "se dió aviso al cura y justi-
c ia" ( i ) . 
T a m b i é n la justicia y el clero necesitaron cercio-
rarse del hecho antes de dar crédito a nada. Beatriz 
Gómez lo dice ingenuamente: "Avisaron al cura y 
los demás clérigos y justicia, los cuales fueron luego 
y, visto que era verdad, enviaron por hachas (2) y 
las encendieron; e hicieron que quedasen all í clé-
rigos y gente hasta que ordenaron una proce-
sión "(3). 
(1) Seg-undo test igo. (P rocoso . P o l . P, v.) 
(2) Se refiere a velas d é crecido grosor , propias para 
el a lumbrado y que antes se usaban con mucha frecuencia . 
(3) Tes t igo te rcero . í P r o c e s o . P o l . 12.) 
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X 
P R O C E S I O N S O L E M N E 
Todo esto debió llevarse a cabo con una celeridad 
asombrosa. E l cirujano ponferradino don Macía A l -
varez Diáspora, que es el quinto testigo del proceso, 
consigna que "a la hora se habían juntado e ido la 
justicia y clérigos al dicho sitio y hab ían visto ser 
verdad lo que el molinero dec ía" (1). Ya liemos vis-
to con anterioridad—y este testigo lo consigna tam-
bién—que mientras se tomaban las medidas perti-
nentes y se organizaba todo, dejaron allí luces en-
cendidas y clérigos arrodillados custodiando las For-
mas y haciendo c o m p a ñ í a al Señor profanado. 
Mientras tanto en la v i l la comenzó una nerviosa 
y tremenda agi tación por todas partes: las campa-
nas tocaron (odas a glor ia ; las gentes se daban, con 
el parabién , la noticia, tranquilizadora de muchos 
desvelos; el Corregidor daba órdenes , que luego vo-
ceaba el pregonero en los acostumbrados cantones... 
Y el Rector de La Encina convocaba a cabildo ecle-
(1) Tes t igo quin to . (P rocoso P o l . 15.) 
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siástico (1), en el que deliberaban sobre la manera 
digna y solemne de organizar lo que m á s pudiera re-
dundar en honra y reparación del Señor ofendido. 
Y la gente toda, como alocada y frenética, corría de 
una parle a otra con trajes dominguero y con piado-
sos preparativos. 
La iglesia de L a Encina es el punto de partida para 
la procesión interminable que se ha organizado. Va 
de lante, abriendo marcha, la cruz parroquial del 
santuario, reluciente al sol vivo del día y escoltada 
(1) Quiero, dar una b r e v í s i m a referencia sobre la H e r -
mandad Ecles iás t ica , , lan nombrada y de l a n í o i n t e r é s en e l 
pasado de Ponfer rada . A u n q u e e l la se m e r e c e r í a bien un de -
tal lado estudio, i n s i n ú o solamente, por no ser esta ocas ión 
para m á s , las fechas m á s impor tantes de su c o n s t i t u c i ó n y 
que son como fechas claves para su h is tor ia . Ya por el a ñ o 
1344, en el testamento de Pedro D o m í n g u e z , c a n ó n i g o que 
fué y rec tor de L a Enc ina , se habla del r e d o r y de los cape-
llanes de la ig les ia do Sania M a r í a de Ponferrada ' (Gfr . " H i s í o -
ria de la Beneflcencfa en A s t o r g a " , por Angel San Hoim'n , 
[ iágs. 147 y s ig ls . ) L o que acaso sea ya indic io y an t ic ipo 
de la futura Hermandad: Pero la f u n d a c i ó n definitiva de esta 
famosa Hermandad E c l e s i á s t i c a de Ponfer rada no tiene l u -
gar basta el siglo X V I . E l 13 de septiembre de "1523, el 
obispo de Astorga don A l v a r o Osorio aprueba los estatutos 
pr imi t ivos de la Hermandad. (O í r . L i b r o nuevo de decretos 
del Cabi ldo , fots. 39 y 40. E s t á en el a rch ivo del santuar io 
de La Encina . ) 
Pos ter iormente , en el a ñ o de 171).'!. se l levó a cabo una 
importante reforma en las Const i tuc iones de la Hermandad . 
Pero esta reforma, que se s o m e t i ó a la a p r o b a c i ó n del O r -
dinario de la d i ó c e s i s , no fué aprobada por escr i to , aunque 
la Hermandad s igu ió su vida normal hasta el día 28 de n o -
viembre de 1820. en que, haciendo visita pastoral S este a r -
ciprestazgo. fueron sometidas de nuevo al obispo don G u i -
l le rmo M a r t í n e z , previa una nueva nota de reconoc imien to 
y a p r o b a c i ó n por parte de los hermanos interesados. ( G f r . 
L i b r o nuevo de decretos, ya citado, fots. 34 v. y 35.) A l g ú n 
día me ocupare; de esta i n s t i t u c i ó n , digna por todos concep-
tos de r e c o r d a c i ó n y de estudio. P o r boy basten estos da los 
apuntados con brevedad. 
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por todas las otras cruces de las iglesias de Pon fe-
rrada y algunas m á s "de esta comarca" (1) . Siguen, 
en n ú m e r o incalculable de personas, el pueblo en-
tero y mucha gente forastera con infinidad de luces 
encendidas en las manos. Después va el clero, lodos 
revestidos de sobrepellices y roquetes llamantes y 
con luces también en las manos. Presiden el rector 
de La Encina , con alba rizada y con la capa pluvial 
m á s r ica y aderezada—relucientes al sol sus borda-
dos en oro y en plata—, asistido del prior de la Her-
mandad y de uno de los prebendados del cabildo, con 
da lmá t i ca s de seda, t ambién relucientes al sol en la 
plata y el oro de sus bordados preciosos. Y det rás , 
con su bas tón de mando, con su vestimenta m á s rica 
y preciada, el señor Corregidor de la ciudad, rodeado 
del cortejo de Regidores y de los Alcaldes de Her-
mandad de Hijosdalgo y del Estado Llano. Des-
p u é s de ellos a ú n sigue una aglomeración ingente 
de público, hombres en su mayor parte, que llevan 
en las manos hachas y velas encendidas. Así, con 
este cortejo concurrido e inusitado y "con la mayor 
solemnidad que pudieron" (2) se pusieron en ca-
mino del Arenal para recoger dignamente las For-
mas profanadas. 
Las casas de la v i l l a luc ían sus mejores colgadu-
ras, como en las fiestas mayores. Y todo el recorrido 
del cortejo estaba engalanado con profusión. Así va 
la comitiva camino del Arena l ; atraviesa la plaza 
de La Encina , corre toda la calle del Reloj, sale por 
la puerta del Norte—la puerta de La Calzada—a la 
(1) Quin to test igo. (P roceso . F o l . 15.) 
(2) Tes t igo te rcero . (P roceso . F o l . 12.) 
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plaza de Las. Eras y tuerce a la izquierda para bajar 
por los recovecos de La Calzada (1). Como una ser-
pienlc humana y luminosa se va y se viene, retor-
cida en los recodos del sendero empinado; cruza el 
puente de las amarras de hierro; pasa emocionada y 
silenciosa junto a la iglesia robada de San Pedro y 
se interna en seguida, dando vuelta hacia la dere-
cha, en el Campo del Arenal , con dirección de los 
molinos y del zarzal, donde todavía—para mayor au-
tenticidad y videncia del mi lagro—cont inúan las pa-
lomas tranquilas (2), y en cuyo fondo se ven los 
resplandores misteriosos que envuelven la arquilla 
del Sacramento. A los lados—todo alrededor del zar-
zal—se ven los clérigos y los Heles que, devotos y 
emocionados, hacen su guardia de amor al Señor de 
las Hostias profanadas. 
Lo que pasó allí, una vez llegada la procesión al 
zarzal, es sencillamente inefable y m á s para haber-
lo visto o para imaginarlo que para poderlo descri-
bir. Por lo mismo, sin duda, los testigos del proceso 
no se paran a revelarnos detalle alguno de lo ocu-
rrido. Dicen sencillamente, el hecho. Como queriendo 
dar a entender que de ello no se puede decir m á s . 
Y como dejando intencionadamente a merced de cada 
lector una amplia posibilidad de imaginac ión sobre 
las incidencias y ceremonias que en tan solemne 
momento se pudieran suceder. •'Fueron—dice el p r i -
(1) T a l era el i t inerar io de s iempre para las p roces io -
nes, conlo puede verse en el mismo protocolo haciendo l a r e -
s e ñ a de una nueva p r o c e s i ó n habida el a ñ o en que el proceso 
se i n s t r u í a y del que hablaremos con detenimiento m á s 
adelante. (Cf r . P r o c e s o : fols. 19 v. y 2-0 y el c a p í t u l o X V de 
este mismo l ib ro . ) 
(2) Seg-undo test igo. (P roceso . P o l . 8 v.) 
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LA ERMITA D E L S A C R A M E N T O . - E l edificio no puede ser m á s pobre y 
sencillo. Pero en ese mismo lugai sucedieron los hechos milagrosos d é l a 
Eucaris t ía r e s e ñ a d o s en este libro. Ahí estaba el - .subiado»; ahí se vieron 
los resplandores extraños; ahi se posaron blanda y suavemente las blancas 
palomas que hac ían su corte de honor al Señor de los S e ñ o r e s abandonado 
sacrilegamente entre los troncos del zarzal... 
Aquí fueron los estupendos milagros y las impresionantes manifestaciones 
de fe y de piedad eucarís t icas del pueblo ponferradino. 
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mero de los testigos—con procesión y mucha solem-
nidad a buscar el San t í s imo Sacramento y le tra-
jeron a la parroquia donde le hab ían quitado" (1). 
"Ordenaron—dice Beatriz Gómez—una muy solem-
ne procesión, y todas las cruces y curas de la co-
marca hab ían venido a ella. Y con la mayor solem-
nidad que pudieron fueron a buscar el San t í s imo 
Sacramento. Y al punto que el cura que a la sazón 
era de esta vi l la había tomado la dicha arquilla, vo-
laron las palomas y no las vieron m á s , antes decían 
todos eran ángeles que guardaban el Sant í s imo. 
Y lo hab í an llevado a la dicha iglesia, donde había 
faltado" (2). 
Este dato de la desapar ic ión de las palomas en 
aquel mismo momento es el único detalle que reco-
gen todos a una los testigos, así como su identifica-
c ión—según la opinión popular y general—con á n -
geles que a c o m p a ñ a b a n al Señor olvidado. Hable, 
por todos, Pedro de Lorenzana: " Y desaparecieron 
las palomas en sacando de allí al San t í s imo Sacra-
mento; y este testigo se acuerda que todos decían 
que aquellas palomas debían de ser ángeles «pie 
a c o m p a ñ a b a n al Seño r " (3). 
Id un día a la ermita del Sacramento, subsisten-
te a ú n en el mismo lugar en que el milagro ocu-
rrió, y mirad detenidamente el cuadro que preside 
en el altar mayor. Precisamente este momento, el 
de la recogida del Sacramento, "es el que llevó al 
cuadro un pintor a n ó n i m o . La tabla respira el en-
;(1) Tes t igo pr imero ( P r o c e s o . F o l . 4 v.) 
(2) Tes t igo tercero. ' (P roceso . F o l . 12.) 
(3) Tes t igo pr imero . ( P r o c e s o . F o l . 4 v.) 
canto de los nacimientos y la ingenuidad de las m i -
niaturas de los viejos códices" (-i). 
Allí podréis ver al Corregidor de la v i l la con la 
vara de la justicia en la mano y con los ojos en-
sombrecidos de espanto y reflexión; y al Redor de 
L a Encina , con su capa pluvial y con su rostro ova-
lado, en actitud de perplejidad serena; y a un clé-
rigo, en primera tila, sumido en extática contempla-
c ión; y m á s clérigos de t rás asombrados hasta el 
punto de no acordarse siquiera de quitarse los bo-
netes que cubren sus cabezas; y a unos caballeros 
de crecidos mostachos y agrandadas pupilas, i n m ó -
viles de asombro y curiosidad... Delante de ellos 
está el "subiado" con palomas inquietas y clar ida-
des serenas, dejando entrever la blancura de las 
Formas consagradas. Y ante ellos, con gesto expre-
sivo de es tupefacción y asombro, Nogaledo seña la 
el milagro para que lodos los ojos se asombren y to-
dos los espí r i tus se sobrecojan. A l fondo se ve una 
bella perspectiva de la ciudad. Y en lo alto, un P a -
dre Eterno y un Espír i tu Santo en forma de paloma, 
rodeados de claridades y espí r i tus angél icos , con-
templan emocionados el milagro. Todavía en medio, 
como una paloma m á s , de las milagrosas qn^ abun-
dan en el cuadro, flota vertical el pendón de la v i l l a , 
que sostiene—invisible^—el Alférez en alto (2). 
(1) S. Escanc iano , " L a ermita del Sac ramen to" . L u g . c i t . 
(2) E s m u y interesante el cuadro este del retablo de l 
Sacramento . E n él tenemos una v i s ión p l á s t i c a , l lena de v i d a 
y co lor ido de la Ponfe r rada de t iempos pasados. L a s j e -
r a r q u í a s de la v i l l a : los ros t ros de nuestros antepasados; su 
i n d u m e n t a r i a : el m i smo perf i l de la v i l l a . . . quedaron pe r -
petuados en la tabla y apr is ionados en los colores de l i g -
norado pin tor . 
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A u n lo s e r í a m á s s i el cuadro Cuera c o n t e m p o r á n e o de,! 
mi lag ro que representa y de la ermita en que se cus todia . 
E n este caso f á c i l m e n t e p o d r í a m o s l legar a sospechar que 
nos e n c o n t r á b a m o s ante los retratos a u t é n t i c o s de los pe r -
sonajes que entonces v iv ían y que tanto h a b í a n in tervenido 
en el desarro l lo de los sucesos de l mi lagro . Pe ro , por des-
gracia , no es as í . 
E l cuadro data. Indudablemente, de lecha poster ior al 
a ñ o de l f i l 7 . s in que podamos prec isar con m á s exac t i tud 
su fecha. Dos razones fundamentales me mueven a hacer 
esta a f i r m a c i ó n ' 
1) Ninguno do los testigos hace referencia a lguna a él 
en todo el t ranscurso del proceso. Y os m u y signif icat ivo 
que cuando todos—al hab la r de la e rmi ta—so paran c o m -
placidos a conmemorar los detalles m á s nimios , como m á s 
adelante veremos, ninguno de ellos mencione s iqu ie ra de 
pasada la pintura, que tan hondo h a b l a r í a de los recuerdos 
de su n iñez , sobre todo si perpetuaba los ros t ros de aque-
l las personas que aureolaba el mis ter io y que s e r í a n — a no 
duda r lo—conoc idos para e l los . 
2) S i esta r a z ó n no se creyera a ú n convincente , acaso 
se d é m á s c r é d i t o a l a siguiente-': en el per f i l de la v i l l a , que e l 
p intor quiso poner de fondo medio a su cuadro , aparece, 
b ien definida e inconfundib le , la si lueta de la torre de L a 
Enc ina . Mi rad l a b ien : es inconfundib le . Y es precisamente 
la s i lueta de la torre ac tua l . A h o r a bien, esta torre fué 
const ruida a par t i r del a ñ o 1614. L u e g o el cuadro tiene que 
ser. Indudablemente, poster ior . (Sobre esta fecha do la torre 
de L a Enc ina puede verse m i l ibro " L a V i r g e n de La E n -
c i n a " . M a d r i d , 1951. P á g . 107.) » 
Del iberadamenle omito otros detalles del cuad ro—alguno 
de el los muy p in to resco—, que cita y menciona don S i l -
vestre Losada en el Romance del Sacramento , que doy como 
a p é n d i c e de este l i b ro , donde lo puede ver el c u r i o s o ' l e c t o r . 
E n c a m b i ó , publ ico una r e p r o d u c c i ó n de l mismo, donde 
f á c i l m e n t e se p o d r á n aprec ia r los casos de que hago m e n -
c i ó n con an ter ior idad y que se ajustan totalmente a la ex -
p r e s i ó n de la p in tu ra "y la verdad del re la to h i s t ó r i c o . 
E n el mismo l ib ro que he citado hago referencia a este 
cuadro , que, en u n i ó n de otro que existe en la s a c r i s t í a del 
Santuar io de L a Enc ina , " s o n los dos documentos g r á f i c o s 
m á s interesantes que conozco de la ant igua P o n f e r r a d a " . 
( Ibd . P á g . 133.) 
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X I 
LA F E C H A DEL M I L A G R O 
Detengámonos ahora un momento sobre una cues-
tión crí t ica y engorrosa, que brevemente t ra ta ré de 
dilucidar. No puede pasarse por alto en un trabajo 
que quiere ser completo sobre la materia. ¿En qué 
año, al menos con la m á x i m a aprox imac ión , ocu-
rr ió este milagro del Sacramento en la villa de Pon-
ferrada? 
Y a el licenciado Panta león Ramírez , en la so-
licitud que dirige el Obispo de Astorga en el año 
de 1616 rogándole que iniciase el proceso del escla-
recimiento de estos hechos, deja incierta la lecha, l i -
mi t ándose a decir que todo ocurrió "por uno de los 
años pasados" (1). Luego, el licenciado don Lope 
Rosón, cura de Vi l l a l ib re y juez de comisión por el 
señor Obispo de Astorga para instruir el expediente 
del milagro, hace a los primeros testigos esta pre-
gunta textual: "¿Qué tanto tiempo le parece e qué 
tantos años habrá que ha sucedido este milagro?" (2). 
(1) S o l i c i t u d de l co r r eg ido r de la v i l l a . (P roceso . F o l . I.) 
(2) P roceso en lo referente al testigo p r imero . ( F o l . 6.) 
DO 
De todas las contestaciones, que luego veremos, ilo 
se llega a deducir una fecha clara y exacta. 
Es don Servando Escanciarlo, en el ar t ículo va-
rias veces citado del semanario pon Ierra diño " P r o -
mesa", el único que pone una 'fecha exacta. "E ran 
—escribe—los días del Imperio—1501— , cuando en 
España reinaban las Católicas Majestades de don 
Fernando y doña Isabel" (i) . 
Pese a esta seguridad del articulista, al estampar 
esta fecha con tanta certeza, resulta inexacta e i n -
admisible. Veamos lo que podamos colegir del pro-
ceso tal como ha llegado a nosotros. Pedro de L o -
renza nu y Francisco de Fresnedo, que son dos de 
los testigos examinados y a quienes el juez hace d i -
rectamente la pregunta mencionada, tienen a la 
sazón " m á s de setenta a ñ o s " (2). Uno y otro contes-
tan a s í : " E l milagro y el suceso no se acuerda ha-
ber sido en su tiempo; no se acuerda del milagro 
por haber sido antes que naciese" (3). Debemos, pues, 
anticipar—por lo menos—estos setenta años de ma-
nera cierta y segura, retrotrayendo la fecha al a ñ o 
de 1546 y aun algunos m á s a t rás , para que quede en 
salvo eso de qué fué "antes de que naciese". 
Más a ú n : el primero de los testigos citados con-
creta algo m á s la fecha diciendo: "Le parece, por la 
reciente noticia que halló en su niñez y por parescer-
le fine cassi tiene noticia de que ffué muy pocos 
años antes que nasciese, por lo cual le paresce que 
no habrá ochenta años , poco m á s o menos, que su-
(1) S. Escanciano. L u g a r citado repetidas veces . 
(2) Proceso. fFo l s . 2 v. y 6 v. , respect ivamente . ) 
(3) [deiin id . Ibid. 
56 
cedió,, (1). L a referencia no es tampoco muy exacta, 
pero sí lo es lo suficientemente fundada para retro-
traer estos diez años m á s de la fecha indicada, v i -
n iéndonos a quedar, por ahora, la de 1536. 
Concuerda t a m b i é n con esto lo que dice el se-
gundo de los testigos: "Por lo que ha oído decir, le 
parece que sería doce o trece años antes que nacie-
se" (2), y con lo que dice el tercero. Se trata ahora 
de Beatriz Gómez, t ambién de setenta años de edad 
y viuda, según hemos apuntado anteriormente, des-
de hacía veint iséis años de Juan Cordero. Su mar i -
do, que m u r i ó de edad de unos setenta años tam-
bién, hab ía nacido hacia el año de 1520. Pues bien, 
este Juan Cordero—así lo confiesa su viuda reitera-
damente — decía •'haberlo visto por vista de sus 
ojos y de ello tenía y daba buenas noticias" (3). Si 
suponemos, pues, que para dar esas "buenas noti-
cias" debía tener ya de doce años para arriba, fá-
cilmente, conjugando arabos datos, obtendremos 
para el milagro la fecha de 1533. 
Finalmente, teniendo en cuenta que ni la edad 
de los mismos testigos se nos da exacta y concre-
ta ni ninguno de estos datos tiene una certeza i n -
dubitable y categórica, sino que, por el contrario, 
todos se nos presentan imprecisos y aproximados, 
bien podemos terminar esta disquisicción fijando 
como fechas topes y de referencia estos dos años 
de 1533 a 1536. 
(1) E n el proceso or ig ina l , p á g s . n y 18. E l copis ta 
se e q u i v o c ó notor iamente a q u í , t ranscr ib iendo c incuenta po r 
ochenta a ñ o s . 
(2) E n la d e c l a r a c i ó n del te rcer test igo. (P roceso . F o -
l io 10.) 
(3) Idem id . Ib id . 
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E n ese trienio y en un día que tampoco podemos 
precisar, Juan de Benavente llegó sus manos sacri-
legas a la custodia de plata de San Pedro. Y días 
m á s tarde, arrodillado junto al zarzal resplande-
ciente, el rector de La Encina acercaba t amb ién sus 
manos consagradas, temblorosas de emoción, a la 
arquil la que, despreciada por el ladrón, hab ía esta-
do escoltada día y noche por resplandores de cielo 
y por ángeles santos, bajo las apariencias de suaves 
y Cándidas palomas mansas. Este trienio, desde 
1533 al 1536, fué cuando el milagro espléndido de la 
eucaris t ía profanada en nuestro mismo suelo de 
Ponferrada dió motivo para que un poeta, anón imo 
también , pudiese escribir, con m á s emoción y fer-
vor que acierto poético, estos sencillos pero verídi-
cos y admirables versos eucarís t icos y pon ferrad i -
nos: ' * _ 
E n la zarza resplandece 
el Dios justo y de verdad, 
y una eterna claridad 
nuevamente al pueblo ofrece. 
Oculto el manso Cordero 
en este sitio espinoso, 
se descubre victorioso 
por un pobre molinero (i). 
(1) I n s c r i p c i ó n que. l i gu ra en el pie del cuadro que e s t á 
en el a l tar mayor de la e rmi ta del Sacramento , de la que ya 
se ha hecho referencia . Se lee con fac i l idad y la p u b l i c ó por 
p r ime ra vez. S. Escanciano en el a r t í c u l o tantas veces 
citado del semanario " P r o m e s a " . 
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X I I 
P E S Q U I S A S Y P R E N D I M I E N T O 
¿Qué hab ía sido, entre tanto, de Juan de Bena-
vente y cuál era su estado de á n i m o ? De sus i n -
quietudes y sufrimientos ín t imos hemos hablado ya 
m á s arriba, así como de sus intentos de fuga, ante 
las acuciantes torturas de su conciencia culpable. 
De su estado de án imo , sobre todo después de ente-
rarse de los reiterados milagros que se sucedían en 
el zarzal misterioso, donde él había arrojado las 
Formas consagradas, m á s podr í amos figurárnoslo 
que describirlo. Cada día y cada mmncnlo que se 
pasaba, cada nuevo suceso que oyese comentar, cae-
r í a en su espíri tu como un nuevo golpe de puñal en 
carne viva, con el consiguiente sobresalto para su 
estado inquietante de angustia y de pavor. 
Pero lo que le l levaría, sin duda, al colmo de la 
locura y de la desesperac ión sería aquel final apoteó-
tico e inesperado de ver volver solemnemente a su 
sitio las Sagradas especies del Sacramento, por él 
tan indignamente tratadas y despreciadas. Bien le 
podemos imaginar disimulado entre la muchedum-
bre, acaso t ambién con su vela encendida entre las 
manos para evitar m á s sospechas, con los ojos abier-
tos a la curiosidad y al milagro, a c o m p a ñ a n d o al 
Sacramento camino de su iglesia. 
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E l proceso nos lo presenta, a través (Je las decla-
raciones de ios testigos, como la eslampa viva del 
delincuente: desasosegado, nervioso, maniá t i co y oi»-
sesionado, para el que no hay m á s idea n i m á s m u n -
do que el peso insoportable de su crimen, manifes-
tado e spon táneamen te en ia frecuencia de la con-
versación y en la fuerza arrolladora de sus constan-
tes expresiones arrebatadas: " E n todos los corrillos 
y conversaciones decía a todos que merecía el que 
tal delito había hecho que lo arrastrasen, y le ahor-
casen, y le cortasen las manos. Lo cual dijo tantas 
veces y en lautas ocasiones que a lodos causaba es-
panto" (1). Así se expresa uno de los testigos. Y otro 
dive: ••Juan de Benavente, habiendo visto estos m i -
lagros, andaba como espantado y se llegaba a los 
corrillos, adonde había gente, y a las plazas y de-
cía que al que tal delito hab ía hecho merec ía que 
lo arrastrasen, y le ahorcasen, y le hiciesen cuartos, 
y le cortasen las manos" (2). 
Y con tanta insisitencia y en tal forma repet ía de 
continuo estas cosas, que el Corregidor de la v i l l a , 
"sólo por ver que siempre estaba diciendo dichas 
palabras (3), sospechoso de que él hubiera hecho este 
hurto, lo p r e n d i ó " (4). 
E l prendimiento fué hecho personalmente por el 
miismo Corregidor, y nos ha sido transmitido con 
una íidelidad casi, casi escrupulosa y mís t ica . Hasta 
el mismo diálogo habido entre la autoridad y el reo 
se ha conservado por unos y otros con tan ligeras 
(1) P r i m e r test igo. (P roceso . F o l . 5.) 
(2) Tes t igo segundo. (Proceso . F o l , 9.) 
(3) Idem i d . Ibid. 
(4) P r i m e r testigo. (P roceso . F o l . 5.) 
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variantes que un levísimo estudio nos permit i r ía re-
producirlo en la forma m á s autént ica que se pudie-
ra desear. Esta misma coincidencia es la mejor ga-
ran t í a de su verdadera autenticidad; ¡ sería dema-
siado pedir en un mero simulacro! 
E l Corregidor, probablemente en la calle y delan-
te de buen n ú m e r o de gente—acaso al terminar el 
culpable una de sus exaltadas peroratas pronosti-
cando y pidiendo justicia y castigo para el culpa-
ble—, se le acerca y le int imida el prendimiento, a 
lo que él serenamente contesta: 
—¿ Vuestra merced p r é n d e m e por el hurto del San-
lísimo Sacramento? 
Y ante la afirmación rotunda del Corregidor, pro-
sigue de nuevo: 
—Pues yo lo hice, señor. Y pues el cuerpo lo hizo, 
el cuerpo lo pague en este mundo, d á n d o m e vues-
tra merced el castigo que merezco; que yo confe-
saré todo lo que hubo" (1). 
Luego se abrió un proceso contra el delincuente, 
del cual no ha quedado rastro alguno. Y a en 1616 
los testigos apenas lo mencionan, aunque expresa-
mente se les pregunta por él. " E n cuanto al proce-
so—declara Alonso López de Donís—no sabía otra 
cosa m á s de lo que dicho tiene" (2). Y , en realidad, 
nada ha dicho anteriormente de él. Pedro de Lo-
renza na, "preguntado si tiene noticia o ha oído decir 
ante qué escribano pasó este negocio del milagro", 
declaró "que no lo sabe" (3). 
(1) T o m a d o l i te ra lmente de las declaraciones del p r i -
mero y tercero test igos del proceso, en los folios 5 y 12. 
(2) Tes t igo sexto. ( P r o c e s o . F o l . 17.) 
(3) P r i m e r test igo. (P roceso . F o l . 6.) 
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Durante el proceso de Juan de Benavente, s iguien-
do la promesa hecha en el instante del prendimiento 
al Corregidor y obligado por el peso inexclusable de 
su conciencia atormentada, "luego, sin tormento, de-
claró haber sido él el que lo había hurtado" (1). 
A l final, la justicia cayó sobre él sin piedad algu-
na. Y se le apl icó la sentencia que él mismo se ha-
bía adelantado a decretar, en aquel estado de á n i m o 
exaltado y nervioso, cuando frecuentaba las plazas 
y los corrillos de la gente. Macía Alvarez, cirujano, 
"oyó decir—y con él cuantos declaran ante el juez— 
que a este hombre le hab í an dado la sentencia que 
él decía y publicaba que merec ía el que tal hab ía 
hecho antes que le prendiesen, que fué: arrastrarle, 
y ahorcarle, y cortarle las manos. Todo lo cual oyó 
decir se había ejecutado" (2). 
El verdugo ejecutor de esta sentencia dura se l l a -
maba Pedro Fernández , era natural de Ponferrada 
y tenía una tahona, al frente de la cual estaba su 
mujer. E n seguida veremos un caso ext raño y atroz 
(pie estos dos hombres—el verdugo y su esposa—tu-
vieron ocasión de ejecutar a raíz de llevar a cabo l a 
terrible sentencia (3). 
Sin embargo, de la crueldad ejecutada en él, fué 
m á s piadoso Dios que los hombres con Juan de Be-
navente, y le concedió gracia y ocasión de arre-
pentirse de veras, de confesarse sinceramente y de 
morir "como muy buen cristiano" (4). 
(1) Cuar to test igo. ( í b i d . F o l . 15.) 
(2) Quinto test igo. (P roceso . F o l . 15 v.) 
(3) Tes t igo p r imero . (P roceso . F o l . 5.) 
(4) T e r c e r test igo. ( F o l . 12 v.) 
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XIII 
LA L E Y E N D A DE U N A S M A N O S 
S O B R E EL RÍO.. . 
Pedro de Lorenzami es el único que nos la ha 
Iransmilido. Su estilo respira, aún después de tan-
tos años , el mismo acento de estupor y miedo que le 
imprimiera su madre, Ana Rodríguez, protagonista 
del suceso, cuando de niño se lo Contara sobre sus 
rodillas. Y aun hoy, leyendo su relación, encoge el 
espíritu y remueve los sentimientos m á s humanita-
rios del corazón del lector. 
Ya dije antes que el verdugo se llamaba Pedro 
Fe rnández y que tenía un horno, al que acud ían 
muchos vecinos para hacer y cocer el pan del ho-
gar, ("no de aquellos días , acaso el mismo en que se 
ejecutó la sentencia en Juan de Benavente, fué a 
cocer su pan al homo del verdugo Ana Rodríguez, 
la madre del testigo primero. Le a c o m p a ñ a b a en la 
faena la hornera. Y he aqu í que en el decurso de la 
operación Ana "quiso lavar las manos, y por no ha-
ber agua en los c á n t a r o s " se fué a una olla que allí 
tenían con inlencióji de coger de ella el agua ne-
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cesar ía para poner en práctica í?n prupóáüo. Ima-
ginemos cuál sería el estupor- de la pobre mujer 
a l destapar la olla y encontrarse en el íondo, trans-
parentadas por la claridad del líquido, "las manos 
de un hombre". 
Gritaría, chi l lar ía , protestar ía . A voz en grito pre-
guntó "qué bel laquer ía era aqué l la" , a lo cual " l a d i -
cha hornera respondió que eran las manos de Be-
navente—el cpie había hurtado el Sant í s imo Sacra-
mento—, que, como el Corregidor había mandado 
que no las enterrasen, las tenía su marido a l l í " (1). 
L a visión de las manos cortadas y esta respuesta 
fría de la hornera y el mismo recuerdo del ajusti-
ciado hicieron hondís ima impresión en Ana Rodrí -
guez, y "le dió tan grande pavor y espanto que por 
mucho tiempo no pudo comer bocado de carne en 
muchos días—sic—ni quiso m á s ir a cocer a aquel 
horno". 
N i paró en este susto solamente su impres ión y 
pavor, sino que, saliendo de aquella casa al punto, 
avisó al Corregidor, quien, bien informado de la ve-
racidad de la denuncia, recogió las manos del de-
lincuente y "las echó en el río de ta puente abajo". 
Así t e rminó definitivamente el ladrón sacrilego, 
que tan nefanda acción llevó a cabo. A l pie de la le-
tra se cumpl ió en él su propia sentencia, y aun des-
pués de muerto sus manos pecadoras, aquellas ma-
(1) Solamente en nota oreo prudente anotar lo que s i -
gue. L a interpelada, con una sangro fría qvie a t e r r a—si es 
que no p r e t e n d í a hacer chiste y chacota de lo que aconte-
c ía para r e í r s e del susto que A n a se estaba pasando—, a ñ a -
de textualmente que " las t e n í a al l í para c o m e r l a s " . ¡ S e n -
c i l lamente macabro! . . . 
E L C U A Ü R O D E L MILAGRO.—Contempladle en silencio. Aunque la foto-
grafía no sea muy clara tiene una expres ión que falta a las palabras: Es el 
instante en que la proces ión — E l Rector y las Autoridades al frente— llega 
al lugar del milagro. Se ven las palomas y se ven los resplandores ex traños . 
Y se ven en el fondo del «subiado» las Formas blancas, que esperan la mano 
amorosa que ha de recogerlas para restituirlas a la Iglesia robada. 
Como una paloma m á s de las misteriosas que animan el cuadro, el blanco 
p e n d ó n de la ciudad parece sumergirse, en el aire sosegado, en un arrobo 
m í s t i c o ante los portentos de la Sagrada Eucarist ía . 
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nos que alevosa e impuiieiuciile se 
hasta un Sagrario santo para cometer el crimen m á s 
atroz, dejaron una estela macabra de crimen y le-
yenda, lo mismo que dejaron, al caer de la puente 
abajo—hacia ei río S i l de las arenas de oro—y ante 
las miradas curiosas de infinidad de espectadores, 
una aureola de justicia terrible y de siniestro cas-
tigo... 
Pedro de Lorenzana, al hacer estas maniiestacio-
nes, parece preocupado por el pensamiento de que 
nadie le va a creer esta relación espeluznante y te-
rrible, que solamente por él sabemos. Y termina el 
relato de la misma forma que lo comenzó : invo-
cando autoridades que avalen su aserto. A l p r inc i -
pio acudió a la autoridad de su propia madre, que 
fué quien vió las manos en el fondo de la olla y 
quien se lo contó, emocionada y convulsa aún , al 
hijo, que ahora lo transmite. A l terminar su relación 
el testigo echa mano de la opinión común para que 
refuerce su relato, alegando que todo esto "fué pú-
blico en la v i l l a " (1). 
(1) Tes t igo pr imero . En el proceso ( í o l s . & y 5 v ) . U c 
los d e m á s testigos, n inguno hace la m á s l ige ra m e n c i ó n de 
este suceso. 
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X I V 
T E S T I M O N I O S P E R E N N E S 
Los acontecimientos que acabo de r e seña r íueron 
de mucha importancia y produjeron demasiada con-
moción en los vecinos de la v i l la para quedar luego 
en el olvido. Y no fué así . Por una parte se erigió 
en seguida en el mismo sitio del Arenal donde ha-
bía estado oculto el San t í s imo una ermita que fuese 
a la vez monumento de fe, testimonio de piedad y 
recuerdo emocionado de un milagro patente, que 
h a b í a n admirado todos. Y , por otra, cada ponterra-
dino sintió un arraigamiento profundo en la fe y en 
la vida religiosa, especialmente hacia el San t í s imo 
Sacramento del altar, localizado en el sitio donde 
tan estupendos milagros hab ían visto por sos pro-
pios ojos. 
" E l Ayuntamiento de esta villa m a n d ó rozar el 
zarzal y en el sitio m a n d ó hacer una ermita" ( i) . 
M á s detalles encontraremos en esta otra referencia, 
aunque en ella no encontremos menc ión alguna del 
Ayuntamiento. " E n el mismo sitio y lugar donde 
estuvo el San t í s imo Sacramento en aquellas zarzas 
(1) Segundo test igo. (P roceso . Fot. 9.) T a m b i é n se dice 
a l l í que la obra se hizo por decreto del co r reg idor de la 
v i l l a . M á s adelante h a r é m e n c i ó n detal lada de este decreto . 
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se hizo una ermita con el título y nombre del San t í -
simo Sacramento, la cual está hoy en. pie. Y en el 
mismo lugar y sitio donde estuvo la arquilla—que 
es la peana del aliar que ahora está en pie—se puso 
una rueda de molino, de suerte que el agujero de la 
piedra viene a estar en el mismo sitio donde estuvo 
la a rqui l la" (1). 
El testigo tercero dice, a d e m á s , que se levantó fue-
ra de la ermita una cruz, y que su emplazamiento 
era "a la frontera de la puerta de la ermita" (2). Y et 
testigo sexto, después de consignar la erección de 
ermita, dice con tono de profunda tristeza que no 
tiene " l a decencia que se merece" (3). 
No es ésta la primera referencia que tenemos so-
bre la pobreza de la ermita del Sacramento, que ya 
desde sus mismos comienzos parece—pese a su a l -
t ísimo y noble origen.—condenada por los hombres 
a una penuria de medios y desarrollo francamente 
censurables. En el año de 1570, en el Ayuntamiento 
de la v i l la se levantó un acia importante, a la que 
forzosamente tendremos que acudir m á s tarde en 
demanda de información , y en- la que se dice que 
el licenciado Romero, Corregidor a la sazón de Pon-
ferrada, "ha comunicado con algunas personas de-
volas de este lugar, en las cuales ha hallado aparejo 
e voluntad de aumentar dicha iglesia e hacerla ma-
yor" (4). 
(1) Testiguo p r imero . (P roceso . F o l . 5 v.) 
(2) T o r c e r test igo. ( Ib id . P o l . 12 v.) 
(.'?) Tes t igo sexto. ( Ib id . F o l . 17.) 
(4) A c t a del Ayun tamien to de 1570, t ranscr i ta , por o r -
den del juez comisionado, en los autos del proceso e c l e -
s i á s l i c o al fol io 18 v. de l a segunda t r a n s c r i p c i ó n del m i s -
mo. Esta es el acta a que anter iormente hice re ferenc ia y a . 
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¡Triste sino, en este sentido, el de la ermita del 
Sacramento de Ponferrada! Desde sus mismos co-
mienzos hasta nuestros días la ermita ha permane-
cido en forma idéntica. N i por su amplitud, n i por 
su magnificencia, n i por su arte ha podido desta-
carse nunca. A veinte años de su erección se hacen 
proyectos para un honroso acrecentamiento. Pero 
nada se llega a efectuar de aquellos planes animo-
sos. Ochenta años después se consigna, como un 
suspiro escapado de la frialdad protocolaria de un 
proceso oficial, que no ha llegado a tener " la decen-
cia que se requiere". Y cuatro siglos después , cuan-
do la ciudad se yergue exuberante y magm'íica a su 
alrededor, ella sigue en su estado de modesta sen-
cillez y pobreza, olvidada casi de todos y dando 
motivos para escribir la elegía de su destino en ver-
sos sentimentales: 
"De plata, de oro y pedrer ía 
las custodias son... 
Pero... esta ermita, que es t amb ién custodia..., 
¡ay! . . . ¡]¡ Esta no!!! (I). 
La construcción de la ermita pudiera constituir lo 
que l l a m a r í a m o s man i fes t ac ión externa de admira-
ción y piedad por los milagros eucarís t icos que en 
el Campo del Arenal tuvieron lugar. Pero lo funda-
mental, lo sólido y lo profundo que de los sucesos 
extraordinarios quedó fué el espíri tu piadoso, fer-
viente y agradecido que en cada pon ferradino na-
ció hacia la sagrada Eucar is t ía a raíz de los milagros. 
( I ) C f r . Augus to Quintana . "Pon fe r r ada p o é t i c a " . Baja-
da de lii ermita del Sacramento . 
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Y si la ermita iué pobre manifes tac ión externa del 
testimonio de gratitud y precario monumento de 
recuerdo, este í lorecimiento inlerno del espír i tu año -
ró pujanle y vivo en la v i l la y en la comarca hasta 
convertir el lugar milagroso en t é rmino codiciado 
de peregrinaciones y romer ías , donde el fervor y el 
entusiasmo entonaban incansables la canción de 
unos laúdes sinceros en honor de las incontables 
maravillas obradas por Dios en las Hostias profa-
nadas. 
M a n a Alvarez, que consigna que en la actualidad 
—año de 1616—se está reparando la ermita del Sa-
cramento, hace esta af irmación general respecto a 
lo que vengo afirmando: "Sabe se tiene muy gran 
devoción en ella al San t í s imo Sacramento" (1). Pero 
son los primeros testigos del proceso, como siempre, 
los que m á s acertada y detalladamente nos t ransmi-
ten las manifestaciones de esta devoción popula-
r ís ima y arraigada. Oigamos al tantas veces citado 
Pedro de Lorenzana: "Muchas personas enfermas 
y acalenturadas, yendo primero en romer í a a la d i -
cha ermita, sacaban tierra de allí, haciendo oracio-
nes, y ponían en unos paños aquello, y milagrosa-
mente recibían salud. Y en agradecimiento de la 
merced que nuestro Señor les hacía de darles sa-
lud, volvían allí los paños con la dicha tierra y los 
ponían en la cruz, que estaba a la puerta de la mis -
ma ermita" (2). Francisco de Fresnedo dice que él 
"lo hizo también en enfermedades que ha teni-
do" (3). Y Beatriz Gómez, a su vez, confiesa haberla 
(1) Tes t igo quinto . (P roceso . P o l . 15 v.) 
(2) P r i m e r los l igo . (P roceso . F o l s . 5 v. v 6.) 
(3) Tes t igo segundo. ( Ib id . P o l . 9 v.) 
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sacado "para sí y para s u s hijos" y (pie todos " m i -
lagrosaraente recibían salud" (1). 
Son datos, quizás muy particulares algunos de 
ellos, que corroboran muy bien la "devoción que 
conozco tener muchos vecinos honrados y pr incipa-
les de esta v i l la , todos los m á s de el la" , al San t í s i -
mo Sacramento, según alegaba el Corregidor R a m í -
rez de G u z m á n en su exposición al Ordinario de 
Astorga (2). 
Esta devoción se tradujo después en obras exter-
nas, ya particulares, ya oficiales, que tendían todas 
a intensificar la piedad y el culto en la ermita del 
Sacramento, en t r añab l emen te apreciada. Cito—más 
por vía de ejemplo que como estudio completo— 
algunas de las fundaciones que radicaban en la 
misma. 
En el año de 1798 hace testamento Angel Quiño-
nes, sacerdote ponferradino, perteneciente a la fa-
mosa Hermandad Eclesiást ica de la v i l la y fino de-
voto de esta recogida ermita del Sacramento, y deja 
como celadora del cumplimiento de sus disposicio-
nes testamentarias y mandas piadosas a la Herman-
dad Eclesiástica de Nuestra Señora de La Enema. 
Entre las disposiciones ú l t imas del sacerdote ponfe-
rradino encontramos las siguientes: una misa can-
tada anualmente en el día de la octava de Corpus y 
otras doce misas rezadas en cada primer jueves de 
mes. Todas ellas han de celebrarse en la ermita del 
Sacramento. Y para sufragar los gastos deja a la 
Hermandad dos vi f i a s de su propiedad en e! t é rmino 
(1) Tes t igo t é r é é r o . (I))id. F o l . 12 v.) 
(2) [n s t ano ía del co r reg idor de Ponferradn 
obispo de As to rga . E n el mismo proceso ( fo l . 2 ) . 
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de Pon ferrada» Más a ú n : deja a la misma 11er-
mandad Eclesiást ica un foro de seis cuartales de cen-
teno anuales para que su Cabildo sea quien "cuide 
de la limpieza de la insinuada emula, y ponga de su 
cuenta un órnalo paca la celebración de las misas 
rezadas" (1). 
Otro dalo solamente de determinaciones oíieiales 
respecto a la ermita del Sacramento. Este es ante-
rior al mismo proceso, que laníos dalos nos está 
dando para la reconstrucción de los hechos. Es un 
decrelo del Ayuntamiento de la vi l la , tomado en el 
año de 1570, y "algunos de los que lo decretaron 
fueron testigos oculares—de tos milagros—, qne pu-
dieron muy bien saberlo y haberlo visto" (2)—así 
dice Alonso López de Donís, que había sido Regi-
dor y aun teniente de Corregidor en varias ocasio-
nes de Ponferrada. E l decreto, por exhorto del l icen-
ciado Lope Rosón, Juez comisionado en los autos, 
fué inserto en el proceso de 1616, y por él tenemos 
noticia de lo siguiente: 
E n la sesión del Ayuntamiento celebrada en 29 de 
mayo del año citado, el señor Corregidor—licencia-
do Romero—"acordó que viniera el señor Diego de 
Yebra, cura de esta iglesia de L a Encina, al dicho 
Ayuntamiento". Una vez que llegó el Rector a la 
sesión, el. Corregidor hizo una sumaria relación del 
milagro del Sacramento, expuso la idea de engran-
decer y adecentar la ermita que perpe túa su memo-
ria y finalmente "se acordó, conjuntamente con el 
señor Diego de Yebra, que en el octavario de dicha 
( 1) L i b r o nuevo de Decre tos del Cabi ldo de la H e r m a n -
dad E c l e s i á s t i c a ( fo l . 2 8 ) . De l a rch ivo de L a E n c i n a . 
(2) Sexto testigo de l proceso. ( F o l . 17 y.) 
fiesta—de Corpus—se haga una procesión solemne 
por la m a ñ a n a , donde vayan lóelas las cofradías de 
esta v i l la con sus pendones e imágenes y cera y va-
yan a la dicha ermita del Sacramento y digan allí 
misa ; y el dicho día no se abran tiendas ni se tra-
baje hasta que hayan vuelto de la dicha procesión. 
Y esto se haga perpetuamente, en. cada un año en el 
octavario de dicha fiesta según, dicho es. Y que los 
mayordomos de dichas cofradías lo hagam ans í y 
saquen sus i m á g e n e s y pendones so pena de cada 
seiscientos maravedís—sic—y a los cofrades que no 
a c o m p a ñ a r e n doscientos maraved í s cada uno, ap l i -
cado para la dicha ermita". Y lo firman los concu-
rrentes: el licenciado Romero, Fernando Arias de 
Yebra, Francisco Arias, Francisco Gallardo, Juan 
García de Quiroga. Ante mí , Pedro Atvarez, escri-
bano" (1). 
Esto que ahora decretan, insistiendo en que "se 
haga perpetuamente en cada un año"—¡como todas 
las cosas humanas!—tuvo una bien ef ímera vigen-
cia. Antes de treinta años desaparec ió totalmente "no 
saben por qué causa" (2). Todos los testigos del pro-
ceso lo consignan con mal disimulado tono de amar-
gura. "Sabe este testigo—dice Pedro de Lorenzana— 
que de veinte años a esta parte no se ha hecho la 
procesión decretada, aunque es verdad que va la 
procesión de le tanías y los enfermos acuden por la 
(1) T o m a d o de l L i b r o de Decre tos de l Ayun tamien to 
" E n c u a d e r n a d o de p e r g a m i n o " y t ras ladado en' el proceso 
o r ig ina l de l mi lagro en las p á g i n a s 54 a 57. 
(2) Segundo y tercero test igos. (P roceso . F o l s . 9 v . 
y 13.) 
tierra, como solían, para remedio de sus enferme-
dades y alcanzar la salud" (1). 
Pero llegó el año de 1616, el año del corregimien-
to del licenciado Ramí rez de Guzmán (2), el que 
siempre sintió grande devoción al San t í s imo Sacra-
mento" (3), el que inició el proceso ante la autoridad 
eclesiást ica—con lo que ésta har ía "un gran servi-
cio a Dios nuestro Señor y a mí, y a la dicha v i l l a , 
muy grande merced"—para darle de nuevo vigencia 
y calor. Y en 30 de enero, siendo Rector de La E n -
cina don Felipe de Castro, se acordó, en la sesión 
del Ayuntamiento en pleno, poner de nuevo en v i -
gor al decreto anterior de 1570 para celebrar con 
solemnidad y fervor, como se lo merec í an el lugar y 
los acontecimientos que en él tuvieron lugar en años 
anteriores, la procesión eucarís t ica de la octava de 
Corpus (4). ' 
(1) Test igo p r imero . (Proceso . F o l . 6.) 
(2) Hacía poco t iempo que era Cor reg idor , puesto que 
en el a ñ o de IG14, al comenzarse la torre de L a E n c i n a , lo 
era él l icenciado G u t i é r r e z de M o l i n a , s e g ú n consta de la 
l áp ida que al in ic iarse los trabajos se c o l o c ó y existe a ú n 
en la m i sm a tor re . 
(3) De su instancia al ordinar io do la d i ó c e s i s pidiendo 
la in ic iac ión del proceso. ( F o l . 2.) 
(4) D e l l ib ro de Decre tos del Ayuntamien to de la V i l l a , 
t ras ladado t a m b i é n a los autos del proceso, en su or ig ina l 
y en las p á g i n a s 57 y 58. 
X V 
A P O T E O S I S F I N A L 
E l proceso de osle milagro eucarís t ico de Ponfe-
rrada, que había comenzado en noviembre de 1610, 
tocaba a sn fin ante el .luez comisionado a media-
dos de junio de 1(517. líl día 14 de dicho mes el l i -
cenciado don Lope Rosón se presentó con el proto-
colo de los autos en la vil la de Molinaseca, donde 
a la sazón se encontraba el Obispo don Alonso M e -
sía de Tovar. Y llevaba, a d e m á s de los autos, un 
mensaje verbal, enardecido y devoto, de la vi l la fa-
vorecida por el milagro. Quería Poní 'errada "hacer 
fiesta y una solemne procesión el lunes siguien-
te, 19", y deseaban la asistencia, para mayor so-
lemnidad, de todos "los curas con sus cruces y pen-
dones de dos leguas en contorno de esta v i l l a " (1). 
Accedió de buen grado el santo y bondadoso Obis-
po, y en el mismo día en que se le hizo tal petición 
expidió un decreto firmado de su puño y letra que l i -
teralmente dice a s í : "Don Alonso Messía de Tovar. 
por la gracia de Dios y de la Santa Sede Apostó-
' 1 ) E n el proceso origina] (pag. S i ) . 
l ica Obispo de Astorga, Capel lán del Rey nuesti^o se-
ñor y de su Consejo, etc..., por cuanto conviene ; i l 
servicio de Nuestro Señor y aumento del culto d i -
vino y veneración del San t í s imo Sacramento de la 
Eucar is t ía , cuyo milagro celebra la vi l la de Ponfe-
rrada en hacimiento de gracias que—sic—(l) Nues-
tro Señor en manifestarlo, por la presente manda-
mos, en virtud de santa obediencia y pena de exco-
m u n i ó n mayor, a todos los curas de legua y media 
alrededor de la v i l la de Ponferrada cpie el lunes 19, 
primero (pie viene de este presente año , vayan todos 
a la dicha v i l la de Ponferrada con sus cruces y pen-
dones a la procesión que la dicha v i l l a hace en ce-
lebración de la dicha fiesta del San t í s imo Sacra-
mento. Lo cual cumplan, pena de excomunión mayor 
y que se procederá contra ellos, siéndoles, notifica-
da. Hecho en Mol ina , a 14 de junio de 1017. Digo 
acudan los curas, cruces y pendones de a dos le-
guas de Ponferrada. E l Obispo de Astorga. Por 
mandado del Obispo m i señor. Licenciado Gregorio 
de Velasco" (2). 
Todavía va m á s al lá el bondadoso Obispo en sus 
concesiones respecto a la petición hecha por la vi l la , 
y en su afán de dar solemnidad a la fiesta proyec-
tada, les promete algo que acaso ellos mismos no 
pudieron siquiera sospechar. Y es que (aunque en el 
decreto nada se diga n i haya constancia anterior de 
ello), juzgando por la relación que luego t rascr ib i ré , 
el mismo Obispo en persona—con todos sus atribu-
(1) A q u í se d e b i ó equ ivocar el secretario al esc r ib i r . 
Se e n t e n d e r í a me jo r s i di jera "en hacimiento de gracias 
a Nues t ro S e ñ o r . . . " 
(2) E n el proceso or ig ina l en la p á g i n a 63. 
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E L R E T A B L O D E LA ENCINA.—Una verdadera joya arqui tectónica es 
este bello retablo del templo de La Encina. En su centro se abre el devoto 
camarín en que veneramos la bella Imagen de la Virgen milagrosa. 
Desde aquí part ían aquellas procesiones magnas que acudieron a venerar 
el lugar en que las Formas Consagradas fueron escondidas por las manos 
sacrilegas y recogidas con mís t i cos arrobos de piedad acendrada. 
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tos episcopales—promete asistir a la tiesta y presi-
dir, revestido de pOntiflcál, todos sus actos religio-
sos. 
Aquel día [A era miércoles y víspera, además , del 
Corpus. Y el plazo para avisar a los curas todos de 
la comarca, escaso y pobre ya. Por eso se dieron pri-
sa en las notificaciones. El día 15 se hace la primera 
al señor cura de Priaranza. Después siguen las que 
se hicieron a los de Dehesas, Vi l l a verde, Vi l ladepa-
los, Carracedelo, Narayola, La Válgoma, etc., etc., 
hasta un total de 3i citaciones escritas, que ocu-
pan nueve bien nutridos folios de proceso or igi-
nal (i)., A cont inuación de ellas el mismo Lope Ro-
són abandona ya su empaquetado oficio de Juez para 
convertirse por voluntad propia y a t ravés de su Se-
cretario, Francisco de la Plaza, en cronista del acon-
tecimiento eucaríst ico que tiene lugar con motivo de 
la fiesta proyectada. Con acertado criterio toma esta 
de terminac ión , según él mismo manifiesta en las 
pág inas finales, "para que en tiempos futuros cons-
te de ello" (2). 
La relación, sucinta y breve, con reminiscencias 
todavía de proceso jud ic ia l—¡no en vano llevaba el 
Juez con su diligente Secretario m á s de medio año 
de afanes jur íd icos relacionados con el milagro!—, 
dice textualmente a s í : 
" L a noche antes hubo iuminarios y cohetes y otros 
regocijos." 
Lunes, 19 de junio de este año de 1617, se hizo la 
procesión del Sant í s imo en la forma siguiente: Sa-
(1) [dem id. TI mi . (pSgs r.5 a 73) , 
(2) Idem id . Tbid. (pñí í . 70 ) . 
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lió de lu iglesia mayor de la plaz;i coíi 28 cruces, que 
vinieron de las aldeas y lugares de este contorno y 
cuatro de esta v i l l a ; con una docena de pendones de 
Damasco de esta v i l l a y de fuera; la insignia de San-
ta B á r b a r a ; Cofradía de los Zapateros, con toda la 
cera de la Cofradía; tras ella la insignia de San Pe-
dro, con toda la cera de su Cofradía. Y tras este san-
to, la imagen del Señor San Sebas t ián , con su cera 
de la Cofradía; y tras este santo, la imagen de M a -
ría San t í s ima , Cofradía, de los Sastres, con toda la 
cera. Y tras estas i m á g e n e s salió el San t í s imo Sacra-
mento, con loda la clerecía de la v i l la y con torno 
y convento de frailes de esta vi l la , con grande m u l -
titud de hachas." 
" A esta procesión asistió su señoría de pontifi-
c a l : con capa, y mitra, y báculo. Y , tras su señoría , 
iba la justicia y Regimiento de esta vi l la , con sus 
maceros y ropas de Damasco, con sus mazas dora-
das y armas de la v i l la , por su orden y en forma de-
bida, con mucha gente con luces y hachas, que, por 
ser tantas, no se pudieron contar." 
" Y con este orden se fué caminando con la pro-
ces ión; todas las calles (estaban) muy bien adere-
zadas de colgaduras y ramos; por la calle pr incipal 
de la cárcel y reloj (iba) y bajó por la calzada de-
recha a ta ermita del San t í s imo Sacramento, que 
está a las huertas, y ribera del río, la cual estaba 
muy bien aderezada." 
" Y debajo de los nogales (había) puesto un altar; 
donde se dijo misa con gran solemnidad. La dijo el 
licenciado don Gregorio de Velasco, canónigo de l a ' 
santa iglesia de Aslorga, Secretario y Mayordomo de 
su señoría el señor Obispo, asis t iéndole a ella el l i -
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cenciádo Lope Rosón, .Visi tador general de osle Obis-
pado y cüra de Vi l l a l ib re (i), que dijo el Evange-
lio, y el licenciado Antonio Rosón, cura de Santa-
lia, (que) dijo la Epís tola ." 
"Su señoría , acabada la misa, echó la bendic ión 
al pueblo y concedió cuarenta días de perdón a los 
que hab ían a c o m p a ñ a d o la procesión. Y ans í mes-
mo dejó concedidos a lodos los que visitaren la er-
mita y rezaren en ella lo cpie fuera su devoción, 
por aumento de la sania Ce católica, por cada vez, 
cuarenta días de p e r d ó n " (2). 
"Acabada la misa y todo esto, se volvió la proce-
sión con el mismo orden por la calle del R a ñ a d e -
ro a la iglesia mayor, de donde salió. A la noche 
siguiente hubo t amb ién luminarias, cohetes y otros 
regocijos" (3). 
Con esta espléndida estampa de fervor y rel igio-
sidad, transmitida en duro estilo curial , termina el 
protocolo, y con él, las noticias referentes al milagro 
espléndido de la Eucar is t ía en Ponferrada. Quiso el 
Señor que la Virgen tuviera un. trono magnífico y 
maternal en su templo y c a m a r í n de L a Encina, y 
quiso t ambién El—presente en el Sacramento del 
Amor—tener un lugar sagrado a la sombra de La 
Encina . 
Fueron los hombres luego los (pie, amontonando 
riquezas, que son prueba de amor a la Madre, h i -
cieron de su Casa y su trono el lugar esp léndido . 
(1) E s el mismo juez comisionado por el s e ñ o r Obispo 
para l l eva r a cabo la d i l igencia del proceso j u d i c i a l de l m i -
lagro. 
(2) P roceso o r ig ina l , en las p á g i n a s 75 y 76. 
(3) P roceso o r ig ina l , en la p á g i n a 76. 
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donde las alhajas y las obras de arte se aliaron en 
magníf ico consorcio, mientras la ermita del Hijo, 
modesta y pobre desde sus mismos comienzos, d i -
simulaba su poca esbeltez y sus l íneas sencillas en 
la ribera frondosa de las m á r g e n e s del río S i l , de 
las arenas de oro. 
Pero ello no quita n i al tura y sobreña tu ra lidad al 
origen de la morada pobre n i enamoramiento y 
fervor a los corazones devotos. Y cuantos se acer-
quen a ella con ojos de fe y corazón sincero—aun-
que sobre ella pasen los siglos y su modestia y po-
breza sigan inalterables al lado de edificios sober-
bios y ambiciosos, que enorgullecen la vanidad de 
la población creciente—sent i rán la sacudida de lo 
sobrenatural y el fervor inefable que el milagro pa-
tente suscita todavía en las almas devotas. Y al es-
cuchar este relato sencillo, rebosante de ingenuida-
des angé l icas y de aromas de leyenda piadosa, ama-
sada por el fervor y la dulzura que la Eucaristía des-
pierta en los corazones buenos, sent i rán sus esp í r i -
tus inundados de suaves ternuras y de inefables 
amores. Y caerán de rodillas ante el cuadro senci-
llo que en el alfar1 de la ermita representa el milagro 
y el hallazgo de las Hostias profanadas, y con una 
profunda emoción en el pecho m i r a r á n a los lados 
para decir, en tono de salmodia y oración, a sus 
a c o m p a ñ a n t e s piadosos: 
"• Lleno de respeto, quita 
de tu cabeza el sombrero... 
Porque esta sencilla ermita, 
alzada en la paz del agro, 
es la memoria bendita, 
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en duras piedras escrita, 
de un estupendo milagro... 
Quita ese sombrero, quita. 
Y , con el alma aquietada 
de todo mezquino anhelo, 
entra así en esta morada: 
con la cabeza humillada, 
y la rodil la en el suelo... (1). 
Andanzas del Valle (León), 26 de junio-? de ju l io 
de 1951. 
(1) A . Quintana. " P o n f e r r a d a p o é t i c a " : " A n t e la e r -
mita del Sac ra inon to" . 
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A C L A R A C I O N 
Hace mucho tiempo ya que tengo en mi poder un 
curioso cuaderno manuscrito de don Silvestre Losa-
da Carracedo y otro tanto tiempo hace que andaba 
buscando una oportunidad para poderlo poner en 
letras de molde. Bien se lo merece, si no por su 
méri to literario (que, generalmente, es muy escaso, 
aunque no resulte desdeñable en algunos momen-
tos), sí por dar a conocer un curioso trabajo del 
autor y por salvarle de la desapar ic ión total en que 
han perecido tantos otros trabajos salidos de la 
misma pluma. 
Y este deseo mío de salvarlo de la ruina y de ofre-
cerlo a los amantes de Ponferrada, añadiéndolo a 
la poco crecida bibl iografía que sobre nuestra c iu-
dad existe, hal ló buena oportunidad al decidirme 
a dar a la imprenta el presente librito sobre el M i -
lagro del Sacramento. La coincidencia del tema no 
podía ofrecer ocasión m á s propicia. Y así me deter-
m i n é a añad i r lo a m i trabajo en forma de Apéndice 
y tal como lo hago ahora, an teponiéndole unas lige-
r í s imas notas sobre su autor y sobre el mismo tra-
bajo. 
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E L AUTOR 
Está por escribir el trabajo crítico que dé a cono-
cer a don Silvestre Losada Carracedo y la obra l le-
vada a cabo por él como sacerdote y como escritor. 
Y , aunque no sea este momento oportuno de hacer 
ese trabajo, sí es ocasión forzada de decir algo so-
bre él. 
Todavía viven algunos ponierradinos que le re-
cuerdan perfectamente. Anciano paternal y bonda-
doso, consumió casi toda su vida en la ciudad de 
Ponferrada como rector-párroco del santuario de 
L a Encina , y en un nicho del cementerio reposan 
sencillamente sus rectos mortales. 
E n cuanto a su carácter sacerdotal, bien le pode-
mos presentar como la encarnac ión y el prototipo 
del sacerdote bueno y afable, hecho todo para todos 
y constituido en padre de toda la feligresía, que, 
con amor y respeto, lo considera y estima e n t r a ñ a -
blemente. Cincuenta años de permanencia al frente 
del santuario de La Encina no pasaron en balde. Y 
si él se encar iñó profundamente con la vida y el 
ambieide de Poní errada, sus feligreses le miraron 
siempre con toda la afabilidad y car iño que su bon-
dad y su celo se merec ían . 
Obra suya fué la idea y la realización de aquella 
jornada memorable, fastuosa y solemne, de la Co-
ronación de la Imagen de La Encina. Solamente 
por ella merecer ía siempre gratitud y recordación. 
E l libro publicado m á s tarde, a raíz de las fiestas 
(que es obra t ambién exclusivamente suya) habla 
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D O N SILVESTRE LOSADA CARRACEDO.—Bien merece la pena que d e í -
•empolvemos este viejo retrato del bondadoso Rector. Cuantos le conocieron 
sent irán ahora, al contemplar de nuevo sus facciones amigas, la emoción 
indefinible de sus entrañables recuerdos.... Los d e m á s contemplarán con 
placer la imagen del Rector Párroco de La Encina, que durante medio siglo 
bien cumplido l l enó toda la ciudad y todo el Bierzo con los reflejos de 
aquella bondad y de aquella s i m p a t í a que le eran característ icas . 
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bien claro de su infatigable actividad y del a lan des-
plegado para el éxito de las funciones, a pesar de 
sus avanzados años . 
Sobre esta labor sacerdotal, constante y silencio-
sa a través de su medio siglo ponferradino, mida 
mús he de decir. Por su misma Índole, es labor que 
escapa a la publicidad y a la alabanza. Pero los 
ponferradinos de hoy le recuerdan a ú n : paternal y 
bondadoso. Y su recuerdo hace florecer a ú n la Ve-
neración y el car iño en sus espír i tus . Y este es el 
mejor elogio humano que de su labor sacerdotal se 
púede ofrecer. 
En el mundo de las letras, don Silvestre Losada 
adquir ió un renombre que le hizo traspasar' las fron-
teras de la Patria y le abrió las puertas de varias 
academias de E s p a ñ a y del extranjero. Con rrecneu-
cia, en sus escritos usa el p seudón imo de "Tearc^ 
Inachio". Es el nombre que le correspondía como 
miembro de ''las Academias de Quirites y Podas 
Arcades", de Roma. 
Sus escritos (aunque la mayor parte fueron des-
baratados o destruidos a raíz de su muerte) hablan 
bien claro de sus merecimientos como hombre de 
ciencia y de letras. Algunos de ellos están publica-
dos: otros existen inéditos en manos de particu-
lares todavía. Y , entre éstos, está el manuscrito que 
doy a confinuáción. 
L A OBRA 
E l escrito de don Silvestre lleva por t í tulo el mis -
mo de este Apéndice y en la misma forma. E l autor 
lo escribió en el año de 180(1 para presentarlo a] 
Congreso Eucaríst ico que cu aquel uño se celebraba 
en la ciudad de Lugo, y lo dedicó al mismo en la 
forma clásica y académica que, aprendida en las 
aulas del Seminario de Aslorga, siempre fué fami-
l iar de este sabio rector de La Encina, y que dice 
a s í : 
AL 
SEGUNDO CONGRESO EUCARÍSTICO 
NACIONAL ESPAÑOL 
Y 
EN SI" REPRESENTACIÓN 
A UtS VENERABLES Y ESCLARECIDOS PRELADOS 
OLE LO DIRIGEN 
Y 
SOCIOS Ql"E LOS SECUNDAN 
EN 
MEMORIA DE FAUSTA CELEBRACIÓN 
Y 
A LA AUGUSTA CIUDAD DE LUGO 
HOY CIUDAD DEL SACRAMENTO 
COMO SALUDO DE SU ANTIGUA HERMANA 
I.A AUGUSTA CIUDAD DE FLAY1A 
O. D. C. 
ESTA CRÓNICA EUGARÍSTIGA 
SU CONSOCIO Y CAPELLÁN 
EL RECTOR-PÁRROCO DE LA ENCINA 
SILVESTRE LOSADA 
CARRACEDO 
Pon ferrada y agosto de 1890. 
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Luego, en un solo consonante, que le da por cierto 
bastante monotonía y que le resta movilidad y gra-
cia, siguen hasta doce romances, que, bajo otros 
tantos títulos, relatan los acontecimientos ocurridos 
con motivo del robo sacrilego de Juan de Benavente. 
Y a dije antes que, aunque tenga momentos de 
acierto y de inspi rac ión , el mér i to literario de este 
escrito de don Silvestre es bien escaso. Lo que no 
quita que, en fm de cuentas, resulte una composi-
ción interesante, curiosa y bastante digya de aten-
ción. 
L a publico tal como ha llegado a mis ruanos. iNi 
un solo verso he puesto de m i parte, aunque sí he 
puesto las manos en ellos. He suprimido algunos 
—muy pocos en el total de la composición—, y hasta 
he reformado algunos. Pero me interesa hacer cons-
tar que las reformas han sido pocas y levís imas. 
Casi todas se reducen a sencillas adaptaciones de 
versos—añadiendo o suprimiendo alguna sílaba o 
cambiando la posición de las palabras—para lograr 
un mayor acierto en la colocación de los acentos y 
en la sonoridad de los versos... al ir haciendo la 
t ranscr ipc ión . Eso es todo lo que yo he puesto de m i 
parte. Y há sido tan poco y tan leve, que n i siquiera 
he querido cambiar los tipos de imprenta, para ha-
cer indicación de ios cambios efectuados. 
U n a ú l t ima indicación quiero hacer antes de po-
ner punto final en esta introducción, demasiado lar-
ga ya. Don Silvestre Losada, que nunca tuvo mucho 
de poeta, era, en cambio, un gran enamorado de 
la historia. Sobre todo de la historia berciana. En 
alguna ocasión he dicho púb l i camente que don S i l -
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vestre i'ué el hombre que m á s cosas llegó a saber del 
Bierzo durante el pasado siglo y principios de este. 
Y esta abundancia de datos históricos y este amor 
a las cosas locales parecen escapárse le de la pluma, 
aun en ocasiones en que—como en ésta—intenta es-
cribir en verso concepciones y asuntos poéticos. Por 
eso ahora, aunque su voluntad era la de hacer un 
poema eucaríst ico, lo que en realidad consiguió fué 
dar en romance una versión resumida de la Historia 
de Pon ferrada. 
A t ravés de casi todos los apartados del libro van 
desfilando los acontecimientos m á s importantes de la 
vida de la ciudad en los siglos pasados. Esto que 
hace de la obra una cosa amalgamada e h íbr ida , 
res tándole méri to literario, es lo que en realidad la 
hace m á s interesante y lo que le da mayor encanto y 
atractivo. 
A ñ a d a m o s aún que don Silvestre, hijo de su tiem-
po y de las circunstancias .en que vivió, admite con 
facilidad cualquier suposición o conjetura como a l -
go indiscutible y fijo, para dejarlo consignado así 
en sus escritos, y sabremos a qué atenernos luego 
respecto a muchas de sus afirmaciones sobre puntos 
discutibles e inciertos. 
Y , hechas estas salvedades y aclaraciones, doy fin 
a esta introducción, en la que con sumo placer pre-
sento este curioso escrito de don Silvestre Losada 
Carracedo. Su publicación no supone aprobación n i 
adhesión a sus afirmaciones en n ingún momento. 
Más a ú n : difiero totalmente en muchos puntos de 
vista, que no me paro a enumerar por no alargar 
demasiado estas notas. Y , por lo que respecta a los 
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extremos que pueden tocar al rehilo del Milagro del 
Sacramento, basta compararle con cuanto dejo es-
crito en los capí tulos de este mismo libro, compro-
bados con sus citas correspondientes, para ver las 
diferencias de mis afirmaciones con las suyas. Res-
pecto a otros extremos históricos de la ciudad o co-
marca, bas t a r á acudir a otros libros históricos, aun-
que sean escasos e incompletos, para apreciar el 
valor que estos versos puedan tener en este sentido. 
Y dejemos paso ya a l anciano rector de La E n -
cina, que, serena y sencillamente, ron el gesto de 
un abuelo bondadoso que narra una historia a sus 
nietos, nos va a recitar 
" E L R O B O D E L S A C R A M E N T O " . 
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I .—FLAVIA 
A fefer i r voy la h i s to t ia , 
tan divina como humana , 
(iol caso atroz que. haco s ig los , 
pasó en la c iudad de Klav ia . 
Digo m a l : p a s ó en L a Pueb la , 
suburbio ¡Je Ponfe r rada , 
(Miando el Í N T E R A M N I Ü M P L A V I U M 
ya no era c iudad romana.. 
Deri 'otado el R e y Rechia r io 
del Orbigo en l a batal la , 
huyendo de Teodor i co , 
e n t r ó en la c iudad flaviana. 
Viven allí los romanos, 
y, en prenda de su al ianza, 
contra el c o m ú n enemigo 
aprestan los dos sus amias . 
S i g ú e l e el Rey de los Godos 
con sus Iropas m á s bizarras , 
d e s p u é s de entrar en A s l o r g a 
fingiendo paz y amis tanza : 
y, del Peso por las sierras, 
como una avalancha, baja 
con Roma 8 des t ru i r los suevos 
des t ruyendo u [ N T E R A M N I A . 
Si t ian la c iudad los godos ; 
se a ce r can . . . y los r echazan : 
se acercan m á s . y... a sus golpes 
ceden torres y m u r a l l a s ; 
cap el muro. Y por la brecha 
entran godos que, a bandadas, 
talan, d e g ü e l l a n y queman 
cuanto a sus manos a lcanzan. 
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E n polvo se c o n v i n i e r o n 
de los cr is t ianos las aras ; 
templos, cuarteles, palacios, 
monumentos y calzadas.. . 
No ha quedado m á s recuerdo 
de la c iudad vespasiana 
que a lgunos t rozos de muros 
de su m a g n í f i c o A lcáza r . . . 
Así p e r d u r ó seis s iglos , 
s in que de e l la se acordaran 
ni los godos, n i los moros , 
ni los cr is t ianos monarcas. . . 
Y s iguiera en el o lv ido , 
s i , a l final, no la tomara 
la Orden de los T e m p l a r i o s 
para luego res taurar la . 
Y la r e s t a u r ó , en efecto, 
rehaciendo sus mura l l a s 
y cons t ruyendo el cast i l lo 
que los godos a r ru ina ran : 
For ta leza que aun existe, 
aunque m u y deter iorada, 
retando al hombre y al t iempo 
sus paredes socavadas.. . 
II.— LA P U E B L A 
De I N T E R A M N1U M en el cerco, 
en que q u e d ó destrozada, 
Rechiar io h u y ó como pudo, 
l ibrando de la matanza. 
M a s no l i b r a ron sus gentes 
ni tampoco las romanas, 
pues en el pueblo m u r i e r o n 
vendiendo sus vidas caras. 
T a n só lo a lgunos i n d í g e n a s 
en las vecinas m o n t a ñ a s 
pud ie ron salvar, huyendo, 
de la muer t e en la j o r n a d a ; 
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y poco d e s p u é s bajaron 
¡i la c iudad arrasada. 
Y os la t r a d i c i ó n constante 
que, no pudiondo habi tar la , 
vadearon los dos r í o s 
(pues ni los puentes quedaban) 
y de Plavia , por c a r i ñ o , 
se fijaron a sus faldas. 
A poco el pueblo fo rmaron 
que ahora L a P u e b l a se l l a m a : 
es decir , " P l a v i a l a N u e v a " 
de l nombre de la pasada. 
Iglesia d e s p u é s h i c i e r o n 
en la roca c imentada, 
no lejos de donde estuvo 
l a ant igua puente romana . 
U n pxiente t a m b i é n a rmaron 
de madera ; pero el agua, 
a que nada se resiste 
cada a ñ o se lo l levaba . 
Y , con la puente c a í d a 
y la puente levantada, 
anduvo ve loz el t iempo 
trayendo en sus á u r e a s alas 
al Obispo don Osmundo , 
v a r ó n do v i r tudes altas, 
que les f a b r i c ó la puente 
como el los la. deseaban: 
era una puente de h ie r ro , 
¡i mejor d icho, " f e r r a d a " ; 
para extranjeros, por tazgo; 
para los pueblanos " t r a n c a " — s i i 
Y no c o n t e n i ó con esto. 
L a P u e b l a s a c ó de esclava, 
cambiando su feudo laico 
en b e h e t r í a e c l e s i á s t i c a : 
para que d e s p u é s hubie ra , 
por el S e ñ o r que degrada, 
un buen pastor c a r i ñ o s o 
que s iempre protejo y guarda. 
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III. LA ENCINA 
A l t iempo que los templar ios 
el cas t i l lo levantaban, 
de encinas frondoso bosque 
era ja famosa F l a v i a . 
Y , el terreno desmontando, 
unas de ra íz arrancan, 
otras cor tan para techos, 
pisos, muebles y ventanas. 
Y , a l cor ta r la m á s a ñ o s a , 
descubre , fe l iz , el hacha 
una imagen de M a r í a 
en e l la depositada. 
Gozosos con el hal lazgo 
se pos t ra ron a sus p lan tas . ; . 
Y la t rasladaron luego 
o la iglesia m á s cercana. 
Allí le rezan, devotos, 
en l a n í o Je edificaban 
l a suya en (̂1 mismo s i l lo 
que aquella encina ocupara . 
Luego c o m e n z ó la V i rgen 
a dar a g rane l sus g rac ia s : 
y, a l eco de sus prodigios , 
la c iudad se repoblaba. 
Y p o b l ó s e tanto, l a n í o 
— e n casi l a c e n t u a ñ a d a 
que en ella permaneciera 
esta efigie soberana — 
que en la iglesia no cab ía 
el pueblo de P o n ferrada, 
y menos los peregr inos 
que vienen a v i s i t a r l a . 
C o n s t r u y ó s e nueva igles ia , 
m u y cerca de la ocupada 
por l a V i r g e n de L a E n e m a ; 
y se h izo constar en acta 
que. devotos, los bercianos 
por Pat.rona la tomaban 
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o para a lcanzar í a v o r o s 
o para alejar ( icsgracias . 
Re l ig iosos , los templar io^ 
d i r ig i e ron esta f á b r i c a 
el sel lo dejando en e l la 
de su piadosa elegancia. 
¡ Hermoso y esbelto t emplo , 
a j u z g a r po r l a portada 
que de él nos queda en la calle 
de l B a ñ a d e r o o de G a r z a ! 
P e r o . . . aun era p e q u e ñ o 
para contener las a lmas 
que del B i e r z o — y aun de f u e r a — 
s in cesar lo v i s i t aban . . . 
Abo l idos los templar ios 
por un rey a mano ai rada. 
La Encina pasó a par roquia , 
tomando m á s impor tanc ia . 
A e l la s u b i ó s e el p á r r o c o 
(pie a San Pedro regentaba, 
y, necesitando luego 
con (tira sobrcayudar la , 
por decreto del Obispo 
s í ; c r e ó como anejada 
la iglesia de San A n d r é s , 
; que la mat r i z no bastaba ! 
; N i los fieles de la v i l l a 
l a d e v o c i ó n olvidaban 
que los templar ios tuviera)) 
A p ó s t o l de la A c a y a 1 
No obstante, la de San Pedro 
— p u n t o en que p a s ó la h a z a ñ a — 
c o n s e r v ó por luengos a ñ o s 
a lguna preponderancia , 
debido a ser m á s an t igua 
que las otras sus hermanas 
' le San A n d r é s y L a Enc ina , 
que las p r e s id í a a en t rambas . . . 
I V . —L O S ESPOSOS REZADORES 
Expi fa ra el s iglo quince 
p r e ñ a d o de b i e n a n d a n a á s , 
p o r el hal lazgo de un mundo 
y l a toma de Granada, 
legando al otro la i n ipnn i t a . 
nobleza, v i r t u d y grac ia , 
l a mucha luz dé su frente 
y l a fe de sus e n t r a ñ a s . 
Y entrado el lus t ro p r imero 
d e l siglo de las batallas, 
d e l l ibre examen, las letras 
y de las grandes f n z a ñ a s , 
cuando los Reyes C a t ó l i c o s , 
c o n su d ip lomac ia sabia, 
e l peso de los dos mundos 
l l evaban ya a las espaldas ; 
y de don Sancho di ' Acebos , 
e n la ausencia prolongada, 
con Obispo y sin Obispo 
de Astorga la sede estaba, 
v i v e n en el R a ñ a d e r o , 
y a fuera de la m u r a l l a , 
t rabajando por la v ida 
dos personas de impor tanc ia . 
Es él J u a n de Benavente , 
c r iador de perros de caza ; 
y L e o n o r F e r n á n d e z e l l a , 
vendedora de mostaza . 
Y con la mostaza y perros 
las noches y d í a s pasan 
s i n sentir , no v i s lumbrando 
o t r a v ida m á s holgada . 
Pe ro ved que de repente 
u n a d e v o c i ó n e x t r a ñ a 
les e n t r ó , y a todas horas 
los dos fervientes rozaban : 
h á c e l o ella por el d ía , 
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estando en la casa santa 
de la m a ñ a n a a l a noche 
luengas horas olvidadas . 
Confesaba cada viernes , 
y el domingo comulgaba , 
l l e g á n d o s e al Sacramento 
con reverenc ia ex t remada . . . , 
y no como otras mujeres , 
q u e se hacen hoy de beatas, 
comulgando en cada misa 
con intenciones s a t á n i c a s 
de l l eva r el Sacramento 
en las Host ias consagradas 
a las logias de masones 
que desean p rofanar las . . . 
Oye J u a n todas las misas, 
empero no comulgaba , 
h a c i é n d o l o solamontc 
con los d e m á s por l a Pascua . 
E r a l a o r a c i ó n su flaco, 
y cuando por l a m a ñ a n a 
l a h a c í a , c re ia comerse 
a los santos y a las santas. 
P o r el d ía , aun s in querer lo , 
se d i s t r a í a y no oraba 
— d e c í a — c u a n d o debiera 
hacer lo con toda el a lma. 
Y puesto que por l a noche 
re ina el s i lencio y la ca lma, 
se concent ran los sentidos 
y con D i o s a solas se habla , 
de noche quiso, en la i g l e s i a 
a San P e d r o dedicada, 
o ra r s o l o — p o r lo menos— 
cada mes una semana. 
E r a voto que h a b í a hecho 
de vo lun t ad e s p o n t á n e a , 
" p a r a — d e c í a — s e r v i r 
a Dios v sa lvar su a l m a " . 
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A veces le abren las puer tas ; 
otras, las l laves lo daban 
para que él mismo se abriese, 
con encargo de cerrar las . 
Y como rezaba, mucho 
—de ordinar io basta horas altas 
de la noche—, algunas voces 
con (¡Has él se quedaba. 
L o s dos eran rezadores, 
y en p ú b l i c o a Dios rogaban 
que los cielos les abriese 
en paga de sus plegarias . . 
Pe ro no q u e r í a n ganarlo 
cua l los d e m á s lo ganaban: 
con obras y penitencias 
de buena v ida cr is t iana. 
Nadie les vio dar l imosna , 
ni por acaso ayunaban. 
A l agua le t ienen miedo, 
tanto . . . que no la probaban, 
diciendo que no era buena 
po rque . . . andaba s iempre a rastras. 
E n cambio las sus delicias 
con mucho a fán ocul taban 
los dos do c o m ú n acuerdo 
" c i p a n d o " zumo de par ra . 
S e p a r á b a n s e en los rezos, 
poro en lo d e m á s estaban 
siempre, cua l si los pegasen, 
juntos los dos como lapas. 
Ejemplo- de bien casados 
eran del pueblo y comarca . 
Po ro , ru t inar ios s iempre, 
su v i r t u d no progresaba. 
E r a filatería pura , 
v i r t u d de solas palabras, 
incapaz del sacrif ic io 
de las almas bien templadas . 
No obstante, po r pen i ten tes ' 
q u e r í a n pasar ; y sin trazas, 
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porque . . . gordos, corno chinches , 
s e g ú n l a c r ó n i c a , estaban. 
S u r e l i g i ó n era rezos 
y rezos, pe ro . . . s in p r á c t i c a s . 
Y reza m á s que te reza, 
y e n g a ñ a m á s que te e n g a ñ a , 
po r el voto de las gentes . . . 
fueran al Cielo de patas . . . 
V . — R O B O DE L A CUSTODIA 
L a pa r roqu ia do San Pedro , 
a r rabal de Ponfe r rada , 
era filial de L a E n c i n a , 
lo mismo que es hoy , y estaba 
servida por u n v i ca r io 
de toda la confianza 
del rec tor , p á r r o c o y pueblo , 
que antes se l a encomendaran. 
S u ig les ia de s i l l e r í a , 
donde l a ac tual emplazada 
—cabe l a puente de l S i l 
que por el Este l a b a ñ a — , 
era entonces m á s que ahora 
de los fieles f recuentada, 
en r a z ó n de l r ico cul to 
que en e l l a al S e ñ o r se daba. 
Y era buena para e l lo , 
pues, s in cesar a r ru l l ada 
por el S i l , ve í an los' fieles 
que a los cielos se elevaban, 
con el h u m o del incienso, 
sus preces embalsamadas 
con el co r r e r de las ondas 
y el m u r m u l l o de las aguas. 
M u c h o s d í a s hacen fiestas, 
s a c á n d o s e las alhajas 
de que estaba b ien provista 
como ig les ia patronada 
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de los Obispos de As to rga , 
que tanto la regalaban, 
siendo muy raro el Obispo 
que no la hiciese su d á d i v a . 
E l Obispo don Osmundo, 
si la t r a d i c i ó n no fa l la , 
una cus todia le d iera 
de p i a l a sobredorada 
(el c o p ó n del Sac ramen to ) , 
tan r i ca , grande y pesada, 
que oro f ing ían macizo 
los devotos al m i r a r l a . 
U n siglo d e s p u é s don L o p e 
de madera le donaba 
una s ingu la r a r q u i l l a 
de labor ext raordinar ia , 
que se d e s t i n ó a cus todia 
donde el c o p ó n se guarda ra 
con las consagradas formas 
que l lave de oro cerraba. 
¡ T a b e r n á c u l o precioso, 
que el pueblo fiel con templaba 
con los ojos anhelantes 
s iempre p r e ñ a d o s de l á g r i m a s ! 
Pero un día des parece 
de la noche a la m a ñ a n a 
sin m á s vest igios del robo 
que' las puertas desquiciadas. 
V I .— J U A N DE B E N A V E N T E 
E l robo del Sacramento 
— m á s que el de l c o p ó n y el a rca-
por todas partes t r a í a 
las gentes alborotadas. 
E ra un suceso inaudito 
en aque l la edad reglada, 
que, sobre todas las cosas, 
respetaba las sagradas. 
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Y ál saberse el sacr i leg io , 
lodos sa len de sus casas 
como pasmados, temiendo 
que el cielo los aplas tara . 
Y todos eran co r r i l l o s , 
y en todos se comentaba ; 
los hombres , haciendo c r u c e s ; 
las mujeres, asustadas. 
Y el b u e n J u a n de Benavente 
corre por cal les y plazas, 
m e t i é n d o s e en los co r r i l l o s 
a lamentar la desgracia . 
" ¿ H a b r á h o m b r e — d i c e a voces-
como el t ruano de marras , 
que se l legue as í , a t revido, 
a cometer tal in famia? 
No puede ser. Es de fuera 
el l a d r ó n que r o b ó el arca 
y el c o p ó n de oro p u r í s i m o 
que el Sacramento encerraban. 
Debemos buscar le , y luego 
que jus t i c i a en él se haga : 
merece que le hagan cuar tos 
y que las manos cortadas 
desde l a puente de l S i l 
se a r ro jen sobre las aguas. 
¡Ay de él si hub ie ra entrado 
cuando de noche r ezaba ! 
¡ Q u é poco celo en los c u r a s ! 
¡ Q u é fa l ta de v i g i l a n c i a ! 
¡ Y q u é j u s t i c i a 1 Y en todos 
de fe y de amor c u á n t a f a l t a ! . . . " 
Y s e g u í a Benavente 
sin dejar persona sana. 
E n tanto afuera, en las huer tas 
de L a R i b e r a l l amadas , 
cosas, de noche y de d ía , 
pasaban ext raordinar ias . 
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VII.—LAS P A L O M A S BLANCAS 
D e l A r e n a l en el campo 
hay u n subiado de zarzas, 
•ortigas, cambrojos , hierbas, 
espinos y plantas altas. 
Y notaron los vecinos 
que el za rza l se i luminaba 
de noche, exhalando a veces 
de l uz esplendentes r á f a g a s . 
P e r o . . . no le h ic i e ron caso. 
M a s . . . cuando por las m a ñ a n a s 
v i e ron el za rza l cubier to 
de muchas palomas blancas, 
en el za rza l se f i jaron 
( ¡ c o m o quien no dice nada!) 
para matar las palomas 
que sobre el za rza l estaban. 
No m u y lejos de él h a b í a , 
ru inosa y vie ja , una tapia, 
que para j uga r seguros 
los mozos aprovechaban. 
Y en el za rza l los p r imeros 
los mozos v ie ron las blancas 
palomas, como la nieve 
que a l fombra nuestras m o n t a ñ a s . 
Y vistas de jaron todos, 
s in darse cuenta, las car tas ; 
se a rmaron todos de piedras 
y hac ia las aves avanzan. 
L u e g o in tentaron cogerlas , 
cuando las v ieron tan mansas, 
y cuando estaban cogidas 
de sus manos se escapaban. 
E n el a f án , porfiados, 
pasaron horas m u y largas, 
y al fin... vo lv i e ron al juego, 
a t r i b u y é n d o l o a m a g i a . . . 
V i é r o n l a s d e s p u é s los otros, 
los mismos de la m a ñ a n a , 
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tan mansas y tan bonitas 
sobro el zarzadal posadas, 
y t i rando algunos t i ros , 
des is t ieron de cazarlas 
por estar, s e g ú n d e c í a n , 
las palomas encantadas. 
Sabido el encantamiento, 
con l ibe r t ad endiablada, 
los cazadores de oficio 
resue lven desencantarlas . 
Ar reg l adas las ballestas 
(que eran de entonces las a r m a s ) , 
acechando las palomas 
d e t r á s de] lap in l se p lantan. 
S u ballesta apresta uno, 
suena el t i ro y en l a tabla, 
con a d m i r a c i ó n de todos, 
q u e d ó la flecha acerada. 
T i r a n dos y t i ran cuatro 
(pues las palomas se es taban) , 
y al que no q u e b r ó la cuerda , 
q u e b r ó la, flecha al t i r a r l a . 
T i r ó por fin el octavo 
(porque aun no se espantaban, 
revolando solamente 
a l rededor de las zarzas) ; 
sa l ió el t i ro y la saeta, 
pero... con suerte tan mala , 
que se volv ió l a t r a idora 
h i r iendo a quien l a t i ra ra . 
L o s bal les teros to rnaron 
con las bal les tas quebradas . 
y al maest ro se que ja ron 
por fabr icar las tan malas . 
Y aqueste, M i g u e l de L e m u s , 
j u raba y m á s per juraba 
que eran buenas las' bal lestas 
que s a l í a n de su f á b r i c a . 
" Y a v e r é i s — l e s d i j o — e l temple 
de la m í a " , y, a l a espalda 
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echando su bal les tero, 
de flechas l l ena la, al jaba, 
camino de la R ibe ra , 
a enmendarles va la plana, 
disparando a las palomas 
que los otros no mataran. 
Vis tas luego las palomas 
tan blancas, l indas y mansas, 
l l e g ó s e al tapial , en donde 
todas las fiestas t i raba. 
" L a s palomas ya son m í a s 
—se dijo para su capa— 
pues todas e s t á n a t i ro 
y son seguras mis a r m a s . . . " 
Y , cogiendo s\i bal lesta , 
el tablero pone en facha, 
estira, e n c ó r v a s e el arco, 
cruje l a cuerda tensada... 
y. . . ¡ z a s ! , r ó m p e s e la cuerda , 
el arco por medio estalla, 
q u i é b r a s e el palo. . . y l a flecha 
q u e d ó l e en un p ié c lavada. 
¡ E s t a b a v i s t o ! Q u e r í a 
Dios que as í un pobre encontrara 
aquel tesoro escondido, 
que se buscaba con ansia.. . 
VII!.— H A L L A Z G O DEL SANTISIMO 
E n l a R i b e r a d ichosa 
Diego N ú ñ e z de Losada 
tiene mol ino y cr iado 
de costumbres ' m u y cr is t ianas. 
S u nombre casi se ignora , 
aunque en ve rdad no hace fal ta , 
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que en el l i b ro de l a v ida 
grabado s in duda se ha l l a . 
L o cier to es que era m u y bueno 
y en aquel mol ino estaba 
ganando bienes al amo 
y m é r i t o s para el a lma . 
Noga lcdo , " E l M o l i n e r o " , 
U á m a n l e ; y no es cosa c la ra 
s i es nombre , apel l ido o mote, 
porque l a c r ó n i c a ca l la . 
L l a m é m o s l e Nogaledo 
ÍI secas, cua l le l l amaban , 
y p ros igamos la h i s to r i a 
de luces1, za rza l y caza. 
Antes que los cazadores, 
echara su cuar to a espadas 
el M o l i n e r o piadoso 
con su ba l les ta cargado. 
U n día , de m a ñ a n i t a , 
v ie ra las palomas blancas . 
T i r ó l e s una saeta... 
c a y ó en medio de Jas za rzas ; 
t i ró t a m b i é n l a segunda. . . 
y l a cuerda se le rasga, 
c, inservib le l a bal les ta , 
se la l l e v ó para casa.. . 
D e s p u é s supo l a comedia 
de los mozos en l a tap ia ; 
y vió d e s p u é s por sí mismo 
las t ragedias tan var iadas 
de los pobres bal les teros , 
que, por sostener su fama, 
creyendo cazar pa lomas , 
no v ie ron lo que cazaban.. . 
Desde entonces Nogaledo 
resp landor y l uz e x t r a ñ a 
c o m e n z ó a ver po r las noches 
en los cambrones y zarzas. . . 
Y las luces , las palomas, 
los azares de la caza, 
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las cuerdas y las ballestas 
que en ta l forma se quebraban, 
l l e v á r o n l o a l a sospecha 
de guardar aquel las zarzas 
a l g ú n mister io insondable 
que nadie se imaginaba. 
D e momento tuvo miedo ; 
pero luego se animaba, 
decidrondo i r al subiado 
de sus temores y ansias. 
Volv ía a sobrecogerse. . . 
Y le v o l v i e r o n las ganas 
de cono'cer el secreto 
que tanto le preocupaba. 
Y en el punto hizo memor ia 
(porque y a no se acordaba) 
del aguzado v i ro te 
que en las zarzas le quedara ; 
y , queriendo recoger le , 
—aunque otro fin le l l e v a b a — 
m u y de día , por supuesto, 
ansioso en su busca mareba . 
A l zarzal vase acercando 
con m u c h a desconfianza. 
Contemplando las palomas, 
al pie del zarza l se para. 
Y m i r a y r e m i r a en torno 
las palomas y las zarzas. . . 
Y , en l uga r de la- saeta... 
se encuentra, con una l l ama , 
una l l a m a mis ter iosa , 
leve, senc i l l a y cal lada. . . 
A l punto, la l l a m a crece 
y crece desorbi tada 
l lenando todo el subiado 
por todas par les de l l amas , 
y advierte el buen mol inero 
que aquel las palomas blancas 
revue lan en tanto fuego 
s i n chamuscarse las a las ; 
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y que aquel fuego es el m i smo , 
— o son las mismas las za rzas— 
que daban luz sin quemarse 
del Orcb en la m o n t a ñ a . 
S u pecho c a l m ó el suceso, 
y cobrando confianza, 
de l fuego dis t ingue el n ú c l e o 
en medio de l lamaradas . 
Y ¡oh , so rp resa ! ¡ O h , a l e g r í a ! 
del fuego ve que es l a causa 
el S e ñ o r Sacramentado 
que de L a P u e b l a robaran . 
¿ Q u i é n cont ra D i o s ? ¿ Q u i é n se a t reve? 
Cuando los hombres le u l t ra jan 
de g lo r i a cubr i rse sabe, 
aun en medio de unas zarzas! 
E l S e ñ o r no estaba so lo ; 
Rendidas le hacen la guard ia 
innumerab les palomas 
blancas, senci l las y mansas... 
Así le vió N o g a l e d o ; 
y c o n o c i ó l e , entus 'as ta 
en las l lamas , las p í i l o m a s 
y el cofre que le encerraba. 
Y allí p o s t r ó s e de h inojos , 
y d ió l e rendidas gracias 
por haber le revolado 
el tesoro que buscaban . 
IX. N O G A L E D O 
L o s favores rec ib idos 
a Nogaledo indicaban 
que d e b í a dar no t i c ia 
a l pueblo de Ponfe r rada . 
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Y , s in esperar m á s orden, 
s e g ú n la leyenda canta, 
d i s p ú s o s e a toda pr i sa 
a despachar su embajada. 
A l S e ñ o r p id ió l i cenc ia , 
y , con el a lma inflamada 
en los d iv inos fulgores 
que en el za rza l aspirara , 
e c h ó a cor re r para el pueblo 
y , a cada paso que daba, 
" ¡ ¡ M i l a g r o de D i o s ! ! ¡ ¡ ¡ M i l a g r o ! ! ! ' 
po r el camino gr i taba . 
" L l a m a d al cu ra y J u s t i c i a ; 
vengan todos de pasada; 
que en el za rza l mis ter ioso 
e s t á n el S e ñ o r y el arca . 
V e r á n al l í a l Sacramento 
en medio de fuego y l lamas , 
que a l u m b r a n y que no q u e m a n ; 
v e r á n las palomas blancas 
haciendo guard ia al S e ñ o r 
sumisas, suaves y mansas. . ." 
U n o s c reyeron el h e c h o ; 
otros de l hecho dudaban ; 
y todos, por fe o po r duda, 
l l ega ron hasta las zarzas. 
F u é el C le ro , fué l a Ju s t i c i a 
y en e l medio de las l lamas 
v ie ron el a rca y las F o r m a s 
con las palomas de guard ia . 
Y , estando de esta manera , 
ante las Host ias robadas, 
a c o r d ó el Cle ro y J u s t i c i a 
vo lve r con pompa a buscar las . 
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X . — L A S PROCESJONES 
J u n t ó s e el pueblo y el Cle ro 
a l a s e ñ a l acordada , 
con sus cruces y pendones, 
estandartes, ve las y hachas . 
E l i lus t re Ayun tamien to 
se c o n s t i t u y ó en l a plaza , 
con todos sus r i cos hombres 
y sus tres grandes de E s p a ñ a . 
S u s un i fo rmes m á s r icos 
los reg idores l l evaban , 
d e t r á s de los dos maceres 
con las dos mazas de plata . 
L o s curas l l evan estolas, 
capotes y grandes capas 
de t i s ú de pla ta y oro 
sobre f i n í s i m a s albas. 
Y , puestas como de fiesta, 
las i m á g e n e s sagradas 
de L a Enc ina , de San Pedro , 
de San A n d r é s y Santa A n a . 
P o r el R e c t o r pres id idos , 
ba jaron por l a Ca lzada , 
con el palio de m á s lu jo , 
a busca r las F o r m a s santas. 
L u e g o que a l za rza l l l egaron , 
e l a lca lde se adelanta 
y le hace luga r a l preste, 
mandando cor ta r las zarzas. 
L a rod i l l a h inca ron todos. 
L u e g o el Rec to r se descalza 
y hace tres genuflexiones 
antes do Hogar al a rca . 
U n a a una e c h ó las F o r m a s 
en el cá l iz que l l evaba , 
y l e v a n t ó el Sacramento , 
entre suspi ros y l á g r i m a s . 
L a s palomas, que hasta entonces 
sobre el zarza da 1 posadas 
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es tuvieron, revo lando 
cuando a lgu ien las host igaba, 
sin que los t i ros n i piedras, 
ni los golpes de las hachas, 
n i el m u r m u l l o de las gentes 
cons iguieran espantarlas, 
só lo cuando el sacerdote 
r e c o g i ó las F o r m a s santas', 
hacia, el c ic lo se elevaron 
batiendo sus blancas alas. 
Y el pueblo , que c o m p a r t í a 
con el R e c t o r las miradas , 
des lumhrado , dijo a voces, 
cuando los aires c r u z a b a n : 
" ¡ A d i ó s á n g e l e s benditos. 
Adiós , oh palomas' blancas, 
que tan bien hacer supisteis 
a Nues t ro S e ñ o r l a g u a r d i a ! 
D e c i d a l D ios de los cielos 
que el pueblo de Ponfe r rada 
c o n s e r v a r á en la memor i a 
' el mi lag ro de su gracia . . . 
Y T ú , Dios Sacramentado, 
perdonando tal infamia , 
s e r á s nues t ra P r o v i d e n c i a 
en todas las c i rcuns tanc ias . . . " 
Y , entre l á g r i m a s ' de gozo 
y tambor i les y gaitas, 
y cantos de sacerdotes, 
y repiques de campanas, 
l l e g ó el olmo Sacramento 
a l a pa r roqu ia robada, 
precedido de l a a rqu i l l a , 
que el V i c e r e c t o r l l evaba . 
P e r m a n e c i ó al l í ocho d í a s , 
repuesto en l a m i s m a caja, 
abier ta y de manifiesto 
con so lemnidad diar ia , 
y a todas horas velado, 
de tarde, noche y m a ñ a n a 
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por curas y regidores-' 
que por Inrrio lo velaban. 
Venidci el octavo d ía , 
s o l e m n i z ó s e la oc tava 
sacando por la pa r roqu ia 
las p a r t í c u l a s sagradas. 
F u é p r o c e s i ó n m u y solemne 
— q u i z á s m á s que lii pasada-r—, 
con el propio Cle ro y pueblo 
y Ayun tamien to con mazas. 
Iba el cá l iz en la a r q u i l l a 
que era l levada en las andas 
por sacerdotes vest idos 
de l ino , seda, oro y plata . 
San C r i s p í n y San An ton io , 
San T i r s o , San B l a s y Santa A g u e d a 
con San A n d r é s y San P e d r o , 
devotos, a b r í a n mareba . 
Iba d e s p u é s San J o s é , 
con el á n g e l de la guarda , 
y d e t r á s de el los. L a Enc ina , 
ves t ida de toda gula . 
Y , po r fin, los Suntos Cr is tos 
que los templar ios de ja ran : 
de l Co loqu io y .Maravi l las , 
a l a C r u z a c o m p a ñ a b a n . 
Así anduvo la ca r re ra 
c ruzando cuites y plazas, 
bendic iendo a los vecinos 
l a E u c a r i s t í a sagrada. 
T o r n ó , por t in, a la ig les ia 
l a p r o c e s i ó n comenzada, 
y el R e c t o r bendi jo a l pueblo 
c o n las formas consagradas. 
Y todos los c i rcuns tantes 
p romet i e ron por sus almas, 
en m e m o r i a del suceso, 
conmemora r esta octava. 
E l celoso Ayun tamien to 
a s í c o n s i g n ó l o en acta, 
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y como voto- de v i l l a 
m a n d ó que se celebrara . 
T a m b i é n a c o r d ó , piadoso, 
en el Campo de las zarzas 
levantar una cap i l l a 
" D e l S a c r a m e n t o " l l a m á n d o l a . 
C o n s t r u y ó s e l a cap i l la 
poniendo debajo el ara 
una p iedra de mol ino , 
en el medio agujerada, 
para s e ñ a l a r el punto 
donde se encontrara el a rca 
con el Santo Sacramento 
d e s p u é s de var ias semanas. 
L o s í i e les sacaban t ierra 
por l a boca p rac t i cada 
en la rueda de l m o l i n o ; 
con respeto la guardaban, 
y , envo lv iéndo la , en p a ñ i t o s , 
a gu i sa de una medal la , 
c o l g á b a n l a de su cuel lo . . . 
¡y los enfermos sanaban!. . . 
X I . — E L E X P E D I E N T E 
L o s relatos del mi lagro 
co r r i e ron por toda E s p a ñ a , 
interesando en extremo 
la au tor idad diocesana. 
E l Obispo De M e s s í a , 
h a l l á n d o s e en V i l l a f r a n c á , 
p rac t icaba l a v i s i t a 
en aque l la Colegia ta . 
Y e l Cor reg ido r R a m í r e z 
fué a presentar le su ins tancia , 
una i n f o r m a c i ó n pidiendo 
de los hechos que contaban. 
F i r m ó l a el s e ñ o r Obispo, 
ord ena ndo pra ct ica r 1 a 
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al l icenciado Don L o p e 
de R o s ó n y L o r c n z a n a . 
Dec la ra ron seis testigos 
de edad y honradez probadas . 
Todos a una j u r a r o n , 
contestes, por la C r u z santa, 
el robo de la cus todia , 
el hal lazgo entre las zarzas, 
l a guardia del Sacramento 
po r muchas palomas blancas, 
la, existencia de las luces , 
las palomas encantadas, 
los percances de las flechas, 
las funciones celebradas, 
los votos del Regimien to , 
l a c o n m o c i ó n de las masas, 
y l a v i r t u d de la t i e r r a 
que, por la rueda, sacaban. 
E l propio s e ñ o r Obispo 
m a n d ó v i sa r esta causa 
y l a a p r o b ó como c ier ta 
su autor idad ord inar ia . 
M a n d ó , a d e m á s , a los curas 
que, con las cruces alzadas, 
bajo penas asis t ieran 
a l a f u n c i ó n de l a octava. 
T a l orden c a y ó en desuso. 
Y es—en v e r d a d — u n a l á s t i m a 
porque el pa í s va o lv idando 
maravi l las tan prec laras . 
Pe ro nunca lo ha olvidado 
el pueblo de Ponfe r rada , 
que, esclavo de sus promesas 
y convicc iones m á s rancias , 
por g ra t i tud al mi lag ro , 
en la capi l la sagrada 
ce lebra todos los a ñ o s 
su t rad ic iona l octava. 
E n jueves fuera el ha l lazgo, 
y en jueves , cada semana, 
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c e l é b r a l o allí con; mis;) 
nues t ra Hernrnndacl E c l e s i á s t i c a . 
Y para que s iempre, s iempre, 
el pueblo lo recordara , 
m a n d ó pintar el sucoso 
c o n todas las c i rcuns tanc ias . 
Hace ol cuadro de retablo 
a l a l t a r : y en él pintadas 
vense en .e l za rza l las Formas , •, 
v o l a r las palomas blancas, 
her ido M i g u e l de. L e m u s , 
l a flecha en el pie c lavada, 
los curas y regidores 
ves t idos de pro y de p ia la 
en busca del Sacramento , 
y d e s p u é s , en lontananza, . 
colgado J u a n de la horca 
p o r haber rol lado el arca. . . 
XII .—EL REO 
L a s luces y las palomas 
e l Sacramento acusaran 
h a l l á n d o l e con la a rqu i l l a . 
Pe ro el coirón no se ha l laba . 
L a g ravedad de l deli to 
y de la cosa robada 
mov ie ron a la J u s t i c i a 
de manera extraordinar io : 
Se h ic i e ron grandes pesquisas, 
se e x t r e m ó l a v ' g i l anc i a 
por el día y p o r la noche 
en las personas lachadas. . . 
Se escuchaba en los co r r i l l o s , 
r e g i s t r á r o n s e las casas... 
Y , con todo, no parece 
el l a d r ó n que se buscaba. 
E l Cor reg idor , en tanto, 
de l c r i m i n a l en la caza, 
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en el J u a n de Bcnaven te 
r e c o n c e n t r ó s u » miradas . 
R e c o r d ó que, por l a v i s t a 
que se h ic ie ra , resu l taba 
que el l a d r ó n e n t r ó en la i g l e s i a 
po r l a puer ta desqu ic iada ; 
que el tal J u a n rezaba m u c h o ; 
y que de hacer lo gus taba 
de noche, en la d icha ig les ia 
con las puer tas bien ce r radas ; 
que hablaba mucho del r o b o ; 
•y que s iempre aseguraba 
haber permi t ido el robo 
l a fa l ta de v i g i l a n c i a ; 
y que al hablar del suceso 
a todo el mundo lanzaba 
imputac iones impropias 
de una persona sensata. 
E l Cor reg ido r o rdena 
que, para i lus t ra r la causa 
se prenda a los dos esposos 
y a l a c á r c e l se les t ra iga . 
L e o n o r e n t r ó la p r imera , 
que, como parte m á s flaca, 
bien pudie ra abr i r camino, 
i n q u i r i é n d o l a con m a ñ a . 
Se l a e x p l o r ó : se apura ron 
todos los medios. . . y ¡ n a d a ! 
L e o n o r n e g ó , como Indas, 
y el j uez quede) como estaba.. . 
E n t r ó d e s p u é s Bcnavente 
y , con él, m u d ó de t á c t i c a , 
p r e g u n t á n d o l e seguro , 
como si nada ignorara . 
Y el p lan le dió resul tado 
m a y o r de lo que esperaba, 
pues el J u a n de Benayente 
— o r a porque le ac.usara 
de l del i to l a conc ienc ia , 
ora t a m b i é n porque estaba 
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pasmado de los mi lagros 
que en el zarzal admirara , 
o ra po r verse cogido, 
cuando menos lo pensaba— 
c o n f e s ó s e autor del c r imen 
con todas sus c i rcuns tanc ias . 
C o n f e s ó hacer ya diez a ñ o s 
que el demonio le tentaba 
a robar a lguna iglesia ; 
y que por eso r azaba : 
que San A n d r é s y L a E n c i n a 
var ias veces in tentara 
robar. . . y que nunca pudo 
l l eva r su intento a l a p n í c t i e a . 
P o r ser iglesias m u y r icas 
y de preciosas alhajas 
cuajadas de p e d r e r í a 
— e n oro y pla ta i nc rus t adas— 
pr inc ipa lmente hac ia ellas 
iban su a f án y sus ansias . . . 
Que, f rus t rados sus intentos, 
en San Ped ro se fi jara 
a rb i t rando algunos modos 
para en seguro robar la . . . 
Que, por fin, ideara el m e d i o : 
hacer oraciones largas, 
q u e d á n d o s e al l í de noche 
cuando el s a c r i s t á n marchaba . 
Que e s c o g i ó , a l fln una noche, 
o s c u r a — e n que no r ezaba— 
y l a desquic iada puer ta 
a b r i ó con una palanca, 
Que, entrado as í en la igles ia , 
fue ra derecho a la caja 
de las alhajas y nunca 
pud ie ra descerra jar la . 
Que, ya que aquel lo no pudo , 
a la cus tod ia mi ra ra , 
e n donde el c o p ó n cerrado 
c o n el Sacramento estaba. 
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Que se contuvo, a justado, 
que luego se re t i ra ra , 
vo lv iendo a t r á s . . . M a s el diablo 
que a robar lo le t en ta ra . . . 
Que, estando sobresal tado, 
se l l e v a r a para casa 
— s i n v e r casi lo que h a b í a — 
a l S e ñ o r , c o p ó n y caja. 
Que, para gua rda r l a caja, 
l as santas F o r m a s echara 
en el cofre y lo met iera 
p o r debajo de l a cama. 
Que, a m u y poco de acostarse, 
una l u z n o t ó m u y c lara 
que, sal iendo de la a rqu i l l a , 
i l u m i n a b a la estancia. 
Que, al t emer ser descubier to 
p o r l a l uz , cogiera el a rca 
pa ra t i r a r l a en el r í o . . . 
Y que no pudiera echarla . . . 
Y , v i é n d o s e y a perdido, 
como fuera de sí andaba 
buscando un l u g a r en donde 
poder ocu l ta r l a caja. 
Que andando en aquesta fo rma , 
po r casual idad l l egara 
a l A r e n a l de las huertas 
de don Diego de L o s a d a ; 
y que, vis to el gran subiado, 
se descargara del arca 
t i rando la a rqui l la en él, 
descargando as í su a lma. 
L a con fe s ión era plena 
y sobraban las probanzas 
para apl icar le l a pena 
que el delito rec lamaba . 
E l Juan , pues, s u b i ó a la horca 
— c o n r e s i g n a c i ó n crist iana — 
aborrec iendo el del i to 
que en su conciencia pesaba. 
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Y q u e d ó l ib re l a ' e sposa , 
Leonor , vendiendo mostaza, 
siendo el h o r r o r de las gentes 
en dondequiera que es táb i l . 
D o n Pranc i sco de Fresnedo , 
Reg ido r de P o n f e r r á d a , 
Bea t r i z G ó m e z de M o n i l l a , 
Diego P é r e z de A v e n d a ñ a , 
de D o n í s A l o n s o L ó p e z , 
Diego Casal de Esca lada 
y M a c l a s A l v a r c z , maestro 
en curaciones humanas , 
con ser poster iores , cuentan 
casi en las mismas palabras, 
el robo de l a Cus todia , 
los mi lagros de las zarzas, 
l a p r i s i ó n de Benavente , 
su c o n f e s i ó n detal lada, . 
su muerte v i l en la horca , 
el h o r r o r que L e o n o r causa, 
la i n v e n c i ó n del Sacramento , 
las personas m i l curadas, 
y el t e r ror de todo el pueblo 
en las temibles jornadas. . . 
t lNAL DEL ROBO D E L S A C R A M E N T O 
Hoy s(v roban las iglesias 
aun en las cosas m á s san ias . . . 
¡ Q u é d i ferencia de t iempos! . 
¡ P o r ro l iar a Dios . . . no matan! . 
T re s garrotadas recuerda 
la v i l l a de P o n f e r r á d a : 
Segura,, Anac le to , Vega . . . 
¡ P o r tres muer tes asestadas! 
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L o s hechos , con ser ho r r ib l e s , 
no p e r t u r h í i r o n las masas, 
h a b i é n d o s e ya o lv idado, 
aun siendo de esta m a ñ a n a . . . 
M á s ho r r i b l e es t o d a v í a 
profanar las cosas santas... 
N o obstante... , no se cast iga, 
como antes se castigaba. . . 
Benavente fué a l a h o r c a 
por robar de Dios l a caja.. . 
S i v iv i e ra en estos t iempos. . . 
¡ ¡ ¡ P u e d e ser que le p r e m i a r a n ! ! ! 
Ponfe r rada , 1896. 
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